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Necesidad de hermanar la medicina con la filo­
sofía, y ventajas para la profesión y para la 
ciencia.

La ilustración del siglo, que por todas 
partes se difunde, tanto en las ciencias como 
artes; que mantiene despierta la imaginación 
-del hombre; que aleja la apatía y atrae la 
actividad; que impulsa, en íin,al adelanto 
y conservación de la especie humana , im­
pone á la sociedad actual un deber subli­
me, cual es, pagarla tributo, bien sea in­
ventando medios para la conservación de 
da especie, bien impidiendo su estralimita- 
«ion. La medicina es una de las ciencias 
que más parte toman en lo anterior, y es 
la encargada, á no dudarlo, de dictar le­
yes á la sociedad, para trazaría el cami­
no más seguro, más claro, ménos espues- 
10 á tropiezos, para llegar á un satisfacto­
rio término. La antorcha que dirige hoy y 
que siempre ha dirigido esa paulatina 
marcha, ha sido la filosofía ; pero esa filo­
sofía verdadera, no la adornada del sofis­
ma que á lab hondo abismo conduce fasci­
nando con su engañoso encanto. El hom­
bre anda á tientas en medio do densas iT- 
nieblas, si no se acoje á ella para poderse 
dar razón clara , satisfactoria de los infi­
nitos fenómenos que acontecen ante su 
vista. Quien no profesa una sana filosofía 
es un autómata que no puede dai'se razón 
nabal, ni aun aproximada , de nada que 
presencie ; ni puede tampoco cumplir con 
las exigencias que le impone la gener^ion 

presente, mecida como está en la cuna del 
piogreso. La filosofía le enseña á discurrir 
con fruto para sí y sus semejaates, siendo 
el centinela avanzado de las pasiones del 
humano ser, que en tan alto grado le do­
minan ; conduciéndole en infinitas ocasio­
nes á fines harto tétricos, pero que con­
vierte aquella en placer, en dulce bienan­
danza, en bálsamo saludable para las ima­
ginaciones torturadas.

Si nuestra inteligencia nos ha sido le­
gada por el Ser Supremo para elaborar las 
ideas, para desechar lo malo y acojer lo 
bueno, para conocer lo recóndito, inventar 
ó modificar lo conocido y desconocido, 
haríamos una ofensa a ese Ser no ponien­
do en acción ese don que ha negado á los 
demás animales que tan inferiores son al 
hombre, por ser incapaces de modificar lo 
existente, asi como tampoco inventar, 
propagándolo por medio de la palabra. No 
en vano, pues, ha sidó colocada en este 
mundo la imagen y semejanza del Cria­
dor; la misión que está llamada á des­
empeñar es ardua , espinosa, se distingue 
por mucho de la de los séres brutos.

En este mundo de placer y dolor mez­
clados, sin duda, ha sido colocado lo mis­
mo en)ien que el mal; que mucho bien se 
conoce y mucho mal no sé ignora. El en­
cargado de descubrir y mejorar ese bien, 
así como tambien aniquilar el mal, es el 
hombre, por medio ¡de su inteligencia que 
le sobrepone á lo^os los demás séres. 
¿Quién negará que la sabia Providencia 
desde el momento del primer pecado hizo 
desprenderse del árbol prohibido Ias mise­
rias que aquejan á la humanidad, y propa­
garse por la redondez de la tierra marchan­

do confundidas con los bienes? ¿No vemos 
instalados y en lucha continua al ¡ilaeer y el 
dolor? ¿Hay placer continuo ni dolor per­
manente? ¿No vemos por un lado la ten­
dencia a la propia conservación, y por 
otros, infinitos medios que tienden á des­
truiría? ¿Era posible en vista de estos 
hechos que el hombre permaneciera inculto, 
impasible ante acontecimientos tan sor­
prendentes? ¿Nó habia da notar impresión 
su vida al ser atacadas sus leyes? Induda- 
blemente. La medicina ha sido la hi ja 
predilecta de le humana ciencia para ar­
rancar víctimas á la muerte, para dictar 
consejos al prójimo, para velar en fin, por 
la salud de las sociedades y cerner sobre 
ellas remedios curativos uaas veces, palia­
tivos otras,esparciendo al propio tiempoel 
consuelo en los momentos de más amar­
gura.

El medio más seguro, más rico en re­
sultados para lograr llenar debidamenle la 
sagrada misión que tan indispensable y ne­
cesaria ciencia reclama, es, á no dudarlo, 
una sana filosofía que ilumine y limpie el 
camino que hemos de seguir para llegar á 
conocer la enfermedad, y aplicaría el re­
medio seguro que restituya pronto la vida 
con ol vigor posible; vida que en tales cír- 
.cnustancias es apta para todas las cosas y 
susceptible de aceptar mejor el bien, de 
contrareslar de una manera edérgica los 
ataques más enérgicos y mantener ileso el 
campo de la salud. Para conseguir tan de­
seado fin, se ha visto que el empirismo 
solo era impotente, que necesitaba de una 
ayuda, y que esa ayuda se la presta arro­
jando luz por todas partes la filosofía. No 
sirve el ver que sucede una cosa; os preci-
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so hasta donde se pueda indagar por qué 
sucede^ cómo se impedirá que suceda, qué 
medios fomentarán unas veces, cootraresta- 
rán otras, ese por qué. Este es el rail sobre 
el cual es preciso eaminar; por él el racio­
cinio está en acción continua; sobre él está 
basado el adelanto moderno; por él mar­
cha la medicina moderna ansiosa de des­
cubrimientos útiles para la doliente huma­
nidad; y en una palabra, por él viajan las 
demas! ciencias y artes y llegan las nacio­
nes al grado'de prosperidad que apetecen y 
son modelo de perfección.

Consecuente la medicina con esa pauta 
trazada, apela para su mayor esclareci­

miento á su hermana la filosofía, para bus­
car el verdadero sendero que sigue la en­
fermedad en el organismo, y de consiguiente 
poder formular lógica y filosóficamente un 
diagnóstico deí padecimiento, y una te­
rapeútica adecuada, objeto final que el mé­
dico se propone. Lá ciencia del diagnostico 
en los tiempos modernos la vemos caminar 
á pasos ajigantados, por varias razones: la 
primera, .porque hoy se tiene un conoci­
miento mas esteoso y exacto de la organi­
zación humana,!así como tambien de su fi­
siología: la segunda, porque el deseo de la 
perfección y del adelanto se halla en tanta 
actividad, que inventa y modifica todos los 
dias medios para poder sorprender la en­
fermedad do quiera s6 halle,ypoder por lo 
tanto formular un tratamiento razonado, 
lógico, y filosófico para destruir las do­
lencias.

Si en todas las enfermedades no viéra­
mos más que síntomas, es decir, no tratá­
ramos de analizar primero en unas oca­
siones, de sintetizar en otras, ¿qué filo­
sofía, qué criterio, qué conciencia se ha­
llaría al abrigo de cualquier ataque que 
se le dirijíera ? ¿ No sería punible por 
profanos y sábios semejante táctica? ¿No 
veríamos al charlatanismo amalgamado 
con la ciencia, y sus cultivadores apellida­
dos de farsantes? ¿En qué se distinguiría, en 
una palabra, esa gangrena de las ciencias, 
ese espectro (el charlatismo), de la verda­
dera ciencia, de esa ciencia tan benéfica, de 
tan inmediata necesidad y aplicación, ema­
nada del mismo Dios? En nada.

Pero no hay que temer, á la altura que 
nos hallamos, á esa sombra que todavía 
existe y que fascina á más de cuatro ; se 
halla postrada á los pies de la verdadera 
ciencia, que no la deja ni un instante mo-
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verse y que la destruyeen cualquiera parle 
quela halla.

La ciencia médica actual, dicho sin ar­
rogancia, posee de una manera general ad­
quisiciones maravillosas, tanto en medios 
de diagnóstico como de curación. Muchas 
de las dolencias que no ha mucho se bur­
laban de los recursos con que contaba la 
ciencia, hoy cabe la satisfacción á esta 
última de dominarías á su antojo desa­
lojándolas del organismo. Este impulso, 
sumamente necesario, de necesidad indis­
pensable para nuestros semejantes, ha 
sido ocasionado por la filosofía moderna 
que enseña á discurrir con fruto, á pensar 
con detenimiento en losfenómenos, y des­
pués elaborarlos la inteligencia de una 
manera lógica antes de emitir los juicios 
que se hayan podido formar. Esta es la 
base sólida del progreso, la encargada de 
aniquilar encantos y milagros que tanto 
han invadido la ciencia y tan funestos re­
sultados la han traído , sustituyendo todo 
eso con hechos verdaderos, descarnados 
del engaño y revestidos de pura verdad, 
y que jmanifiestan de la manera más evi­
dente la avidez, la tendencia , que tiene 
la generación presente al trabajo. La físi­
ca y la química , punto de partida en in­
numerables ocasiones, de la esplicacion y 

• verdad de nuestra ciencia actual medica, 
pone en relieve muchos fenómenos que 
pasaban antes sin esplicacion , es decir, 
cubiertos con el manto del misterio, que 
imponía silencio al verdadero filósofo, al 
hombre pensador, al hombre, en fin , que 
trata por medio de lina sana lógica y un 

4íriterio severo de adquirír secretos, de 
sorprender á la naturaleza y arrancaría, 
para bien del prójimo, tanto bien como 
atesora.

La filosofía, aplicada á la ciencia de cu­
rar, favorece el camino, conduce de una 
manera más segura al diagnóstico de las 
enfermedades, y prepara una terapéutica 
razonada para combatirías, con verdadera 
lógica y criterio científico, al hombre pen­
sador ; al hombre, en una palabra, que 
no se deja llevar de alucinaciones, que 
medita con fría razón las cosas antes de 
ponerlas en el espinoso campo de la prác­
tica. ¿No divisamos por e^te medio un ho­
rizonte despejado, limpio mejor del en-, 
gaño, de la duda, grato en cslremo á la 
conciencia que se halla libre de esta ma­
nera en muchísimos casos de remordi­

mientos? ¿No coloca este modo de dis­
currir al hombre de ciencia verdadera en 
el puesto qne se merece, y conduce de una 
manera más cierta á la investigación de la 
verdad, Gbjq,lo final en todas las ciencias? 
¿Quién lo duda? El verdadero progreso que 
estos últimos años ha esperimentado la me­
dicina, lo debesio dudaalguna á la filosofía, 
que tanto impulsoja ha dado y la dá, her­
manándola cop otras ciencias de recono­
cidísima utilidad , pues que aclaran mu­
chos hechos que yacían antes en la oscu­
ridad más completa en perjuicio del arte y 
de la humanidad. Esto no quiere decir que 
la medicina moderna derribe hoy ála anti­
gua, no: estamos algo distantes de que su- 
cedaeslo; lo que sí ha hecho es despejar, 
derribar fantasmas que pululaban en la 
ciencia por mera tradición, hijas de ciertos, 
tiemposde oscurantismo y de ciertos hom­
bres nacidos en aquella época, por medio 
de una severa lógica que ha impuesto el 
por qué habíamos nosotros de creer todo 
lo de nuestros antepasados tan solo porqne 
ellos lo hubieran dicho. Hoy, que la inte­
ligencia humana va remontando su vuelo 
con la mayor rapidez, están las cosas su­
jetas al crisol de la lógica, de la razón y 
de una recta filosofía que las coloca en el 
verdadero terreno; alejándolas de fantas­
mas, de alucinaciones y de hipótesis erró­
neas que circulaban con profusion en pasa­
dos tiempos. ¿No contemplamos con sorpre­
sa y placer, el ver caminar la medicina 
por terrenos desconocidos de nuestres an­
tepasados, y que la colocan en la actua­
lidad á una deseada y respetable altura? 
¿No vemos que se enorgullece á la cabece­
ra del enfermo, por medio de las ciencias 
naturales que tan poderoso y necesario 
auxilio la prestan? ¿No indagamos en mu­
chas ocasiones la causa, otras el diagnós­
tico y otras la terapeútica por medio de 
esas ciencias auxiliares, que tanto vuelo 
van tornando y que tan en embrión se ha­
llaban en siglos pasados? ¿No esperimenla- 
mos todos los dias su benéfica‘influencia en 
todo lo que nos rodéa, unas veces iluslrán- 
donos con sus consejos para uparíamos del 
daño, y otras veces, proporcionandonos 
medios para deshacemos del mal que nos 
atormenta? ¿No notamos, en una palabra, 
que sin ellas andaríamos á ciegas, mecidos 
en infinitas hipótesis que á nada bueno 
conJ ueirían? ¿Es de todo punto innegable 
lo dicho ante el cuadro de los hechos. La 
filog»fia moderna ha sido la encargada de-
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involucrar en la cieneia médica, sus auxi­
liares, y enseña á estudiarías, á manejar­
ías con acierto, á dar, en fin, verdadero tono 
al arte y por consiguiente á reportar bene­
ficio á nuestros enfermos. Por ella llegará 
día en que la ciencia arrancará infinidad de 
secretos que existen hoy cubiertos con el 
manto del misterio, como imposibles de 
descubrir; podrá quizás borrar el non plus 
ultra, suslituyéndole el plus ultra del arte 
médico. .

La filosofía, por último, es de necesidad á 
la medicina; la reporta infinitas ventajas; 
la da alevacion; proporciona al médico 
verdadero criterio ciéntifico; derriba ab­
surdas hipótesis, acojo el método baconia- 
no, descubre la farsa por medio de sus 

.procedimientos, ¡y se proporciona, lodo 
aquello que puede utilizár en bien del hom­
bre enfermo.

Ramón Alva y Lopez.

SECCION CIENTÍFICA.

ACTOS DEL GOBIERNO.

SANIDAD MILITAR.

REALES ÓRDENES.

27 dicisrabre. Nombrando primeros ayudantes 
tnédicos de los batallones de Infantería Vitoria y 
San Marcial, creados para la Isla de Santo Domin­
go, á D. Francisco Gonzalez y D. Tomás Casas.

Disponiendo que el primer médico con grado de 
Mayor, D. Antonio Talp, que sirve en el hospital 
de Lérida, pase con igual cargo al de Zaragoza, y 
que D. Manuel Lobarinas que desempeñaba este 
puesto, pase al de Madrid, cesando en la visita 
uno de los auxiliares.

30 id. Declarando opción al Monté-pio militar 
ala e.sposa del primer médico graduado de Sani.- 
dad militar D. Juíian Lopez Somovilla.

SANIDAD DE L.A ARMADA.

1 .0 enero. Disponiendo la creación de una 
nueva plaza de practicante de la clase de primeros 
■con destino-á la enfermería del arsenal de Car­
tagena.

Id. id. Disponiendo que los médicos de la Ar­
mada con destino á Ultramar puedan obtener allí 
sus retiros ó liceneiag absolutas, siempre que al 
solicitarías hayan cumplido el plazo señalado de 
residencia forzosa en aquellos dominios, exijido 
por las disposiciones vigentes.

3 id. Concediendo al segundo médico de la 
Armada D. Quintín Meyñel y Rivas, que ha cum­
plido en el apostadero de Filipinas los tres años 
de permanencia señalados en el reglamento del 
cuerpo de Sanidad, real licencia para separarse 
del servicio militar.

Id. icl. Resolviendo que la prescripción gene­
ral contenida enre al orden de S de marzo de 1843

FILOSOFIA-TERAPEUTICA.

Breves reflexiones acerca de las evacuaciones 
sanguíneas en la mujer.

Al publicar el presente artículo anima á su 
autor ei doble deseo .de ilustrar la opinion de 
los prácticos acerca del asunto que le sirve de 
tema, y de rendir un tributo de consideración 
á uno de los más ilustrados profesores de la 
escuela de Madrid, que con*taota erudición 
como profundo criterio lo ha tratado en el úl- 
time año académico. Poco ó nada se encuen­
tra en él de mis propios conocimientos, puesto 
que como alumno, harto habré hecho si he 
aprendido lo que me han enseñado; sin em­
bargo, he hecho lo posible por comprender los 
ligeros apuntes que he recogido, y haciendo 
un esfuerzo me atrevo hoy á presentar á la 
consideración del público este pequeño frag­
mento de una de las más brillantes lecciones 
que conservo, y que por su importancia prác­
tica considero de mayor interés. Efectivamen­
te, siendo de tan frecuente aplicación las eva­
cuaciones sanguíneas en la terapéutica de las 
enfermedades propias del bello sexo, no puede 
ser más necesario ei conocimiento del grado á 
que pueden Ilevarsé5 y de las razones que se 
las hacen más tolerables que á los individuos 
del sexo opuesto. Séarae, pues, permitido es- 
planar ea cuanto mis escasos conocimientos 
me lo consientan, las ideas emitidas acerca de 
este punto en la facultad de Medicina de esta 
corte por el Dr. Saura.

Antes de entrar en materia sürje á mi ima­
ginación una idea basica, que áebe servírme 
de puní s de partida y couv.ene consignar. 
Las funciones de reproduerdon no se estable' 
cen hasta que habiendo llegado el individuo 
á asegurar su desarrollo, el producto exube 1 
rante de las funciones orgánicas, que hasta la 
edad de la pubertad se empleaba en este ob­
jeto, cambia de dirección y va á suministrar 
el aparato generador elementos necesarios 
para que funcione. Con este principio, bien 
comprendido, se tiene la esplicacion del fenó­
meno menstruación, de las razones que exis­
ten para que la pubertad sea más precoz en 
la mujer que en el hombre, y el por qué las 
evacuaciones de sangre son más tolerables en 
aquella que en este; pero siendo ed objeto de

fijando en cuatro años el plazo de permanencia en 
Filipinas para los individuos de todos los ramos de 
marina, sea en adelante ostensiva á los profesores 
de Sanidad de la Armada con destino en aquel 
apostadero, y que en tal concepto se considere 
modificado el artículo 22 del capítulo i,® del re­
glamento de dicha corporación,

este artículo demostrar lo último, debo l¡mí- 
tarme al asunto que le sirve de tema.

Las funciones de reproducción en la mujer 
se acompañan de un flujo sanguíneo y perió­
dico, cuya regularidad y exactitud están tan 
enlazadas con el estado fisiológico, que se 
han considerado como un sjgno o medida 
de salud, puesto que esta no puede alte­
rarse sin que aquel esperimente algún cam­
bio. La menstruación, pues, representa el 
sobrante de las funciones orgánicas que la na­
turaleza destina á las de la especie. Si para 
demostrar esta proposición necesitase algunas 
pruebas, me bastaría llamar la ate.ucion hácia 
la edad en que aparece y cesa, y hácia las 
cÍTcuDstancias en que más comúnmente se 
suprime, disminuye en cantidad ó se retarda 
su primera aparición,- circunstancias entre las 
cuales figura con mucha frecuencia la astenia, 
ya general, ya local. Y no siendo esto sufi­
ciente, corapletaria el convencimiento la con­
sideración de los fenómenos que se desarro- 
llarian, no solo á consecuencia de una supresioa 
brusca, sino cuando una astenia del aparato 
se constituye en causa de amenorrea.

Es tambien un principio fisiológico que las 
'evacuaciones sanguíneas periódicas hacen más 
activa Ia sanguificacion, y por consiguiente 
son causa suficiente de plétora, toda vez que 
se reparan con la misma facilidad con que el 
organismo las tolera.

De lo espuesío se infiere que en la mujer 
existe, por una parte, un sobrante que no te­
niendo aplicación mientras su órgano ges- 
tador se halla en depleción, debe ser elimi- 
i^ado; y por otra, la sanguificacion se ejerceen 
ella con mayor actividad que en el hombre, á 
favor de la hemorrágia periódica que sufre. 
Pero aun hay más; la misión social de la mu­
jer, muy ea armonía por cierto con su orga­
nización, la condena á hacer una vida sedeni 
taria que la ocasiona menos pérdidas, y por 
lo mismo menos gasto de elementos reparado­
res. La influencia de esta última causa se 
hace muy sensible si se compara la edad en 
que empiezan á menstruar Ias mujeres de 
campo dedicadas á trabajos activos, con la en 
que se establece la pubertad en las que hacen 
una vida muelle y descansada en las ciuda­
des, por más que se hallen sustraídas de la 
iníluencia de las causas que suelen escitar e 
aparato de estas últimas.

Previas las anteriores reflexiones, no creo 
que haya quien dude que la mujer soporta ias 
evacuaciones sanguíneas mucho mejor que el 
hombre, puesto que en ella solo disipan el 
estado pletórico qué preside sus funciones de 
reproducción.

Las evacuaciones sanguíneas obran con más 
eficacia en las enfermedades de naturaleza 
flogística, que asientan en órganos de mucha 
vida y de una circulación muy activa, como
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el cerebro, los pulmones, el corazón, el híga­
do, la matriz, etc., que en las que residen en 
órganos dotados de propiedades opuestas, 
aunque sean de la misma naturaleza. Por eso 
es tan racional emplearías en aquel caso, y 
proscribirías en este. Mas limitándonos ahora 
á la matriz, se observa que una evacuación 
sanguínea, siquiera sea corta, obra de una 
manera tan directa sobre este órgano, que 
muchas veces acelera el parto, sobre todo si 
aquella viscera se hallase sobrecargada de una 
escesiva cantidad de sangre. En otros casos, 
bajo la influencia del mismo medio, cuando se 
halla bien indicado, se restablece el flujo 
ménstruo, con tal prontitud, que sale la san­
gre casi al mismo tiempo que la de la vena 
que se ha abierto. Finalmente, algunas histe- 
rálgias se resisten tenazmeote á todo género 
de medicaciones, incluso el narcotismo com­
pleto, y ceden de una manera portentosa á 
una evacuación sanguínea, la cual calma in­
mediatamente el dolor con toda evidencia. En 
los infartos congestivos del útero sucede lo 
mismo, hallándose sin embargo relacionada 
su eficacia con la agudeza ó cronicidad del 
infarto.

En comprobación de lo espucslo, pudiera 
citar varios ejemplos que he observado en la 
clínica, y entre los cuales es muy digno de 
mencionarse el de una jóven que se hallaba en 
la sala de espectoracion. Se habia y a iniciado 
el segundo período de su parto, y la dilatación 
del cuello de la matriz alcanzaba el diámetro 
de una moneda de medio duro; se suspendió 
sin embargo el trabajo , y pasaron tres dias 
en la misma situación. Pero apenas se habia 
concluido de ligar una sangría de brazo, de 
cuatro onzas, que se la dispuso, sé restable­
cieron las contracciones y parió á las doce 
horas con toda felicidad. Tambien fué nota­
ble el caso de una mujer que se presentó en 
la clínica especial, con un infarto congestivo 
del cuello del útero, y que sin más tratamiento 
que dos sangrías que se la practicaron , pudo 
salir completamente curada á los doce dias. 
Por último, hemos visto que una metrorrágia 
periódica que se reproducía cada ocho dias, 
teniendo cuatro de duración, y cuya invasion 
databa de cuatro meses, se suspendió tá be­
neficio de una sangría derivativa hecha el 
mismo dia ea que el molimen hemorrágico 
debia dirigirse á la matriz. Téngase presente 
que tambien se pusieron á la enferma sinapis­
mos ambulantes en las estremidades superio­
res, y que á fin de consolidar la curación se 
la dispusieron irrigaciones frías , habiéndose 
conseguido con estos medios poner térúiino á 
su padecimiento.

No es difícil darse cuenta de tan inmediatos 
efectos. La matriz se encuentra muy en la es­
fera ó centro de acción de la circulación; es 
el órgano que separa periódicamente una can­

tidad de sangre que el individuo no necesita' 
para su conservación y nutrición; es el órgano 
que parece que en casos necesarios presta al 
organismo esos materiales que elimina; y es, 
en fin, una especie de regulador que consiente 
unas veces á la economía grandes pérdidas, y 
la presta elementos otras. Su circulación es 
muy activa, y cualquiera pérdida de sangre 
se hace sentir sobre él. En la menstruación 
existe á la vez un residuo y una congestion en 
la matriz, y la falta de cualquiera de estas dos 
circunstancias suprime el flujo. Si el orgasmo 
ea escesivo, puede haber menorrágia ó estado 
morboso, porque se destruye el equilibrio de 
la matriz con los otros órganos. Lo mismo 
sucede con cualquiera evacuación sanguínea 
que se Verifique en otro punto, puesto que se 
establece una derivación. Mucha mayor es- 
lension pudiera dar á este escrito si no temiera 
traspasar los límites que rae he propuesto y 
abusar de la paciencia de mis lectores. Los 
prácticos podrán- apreciar en su justo valor 
las consideraciones espuestas, y confirmarías 
con los numerosos hechos que tendrán ocasión 
de observar.

Francisco Vila y Morgue.

MEDICINA OPERATORIA.

Consideraciones relativas á la ovariotomia,

{Continuación.}

Las lesiones sitas en órganos componentes 
del tronco, ora se mire éste por el plano an­
terior, estreraidad superior, é inferior, etc.; 
en las cuales, despues de agotados los me­
dios farmacológicos para su curación, se ha 
hecho intervenir el arte como único y eficaz 
medio al efecto, han llamado constantemente 
la atención de sabias Academias. EI eslremo 
inferior del tronco, en el cual hállase la pél- 
vis como un brazalete óseo sosteniendo las 
vísceras ventrales por una parte, y sirviendo 
de punto de apoyoal gran aparato locomotor 
inferior, por otra, digno, muy digno es de es­
tudio, por contener dentro de la pélvis en la 
mujer tr es.importantísimos aparatos: la ter­
minación del digestivo , el genital y gran 
parte del urinario. Una mirada retrospectiva 
de las grandes cuestiones que en la práctica 
han ocurrido y ocurren relativamente á estos 
aparatos, bastará para decir que nunca se re­
comendará demasiado el estudio anatómico 
del eslremo inferior del tronco.

Para el objeto que nos proponemos, será 
suficiente traerá la memoria, dispénsennos 
los lectores, un ligero resúmen de la anato­
mía de la pared anterior inferior del tronco, 
las diferentes capas orgánicas que constitu­
yen,la region anq-perineal y los órganos con­
tenidos en la pélvis.

La pared abdominal anterior hállase for­
mada por los tegumentos comunes: piel, te­
jido celulo-adiposo, las dos hojas celulo-íibro- 
sas de la hoja ó fascia superficial, y por últiiBO, 
el tejido celular subyacente. Creo que está 
de más advertir que se trata de la organiza­
ción del sexo femenino, y por tanto, que sue­
len ser más densas las capas celulo-adiposas.. 
Ocupan un segundo lugar los órganos fibro­
musculares, eemo el plano de resistencia dei- 
t odo parienlal; 1res seccitnes musculares, cu 
j as fibras siguen direcciones encontradas, y 
sobreponiéndose las unas á las otras, consti­
tuyen las partes laterales de esta pared; mas- 
cuando estas secciones sé van aproximando 
al centro y á su parte inferior, pierden el ca­
rácter anatómico muscular y toman el fibro­
so, casi podría decirse como tipo de tal; pero 
ofrece una particularidad notable la estruc­
tura del centro, muy próximamente sobre la 
línea media llamada línea blanca: esta con­
siste en la union bien ostensible en dos pun­
tos, entre los cuales hay un espacio, ó más 
inteligible , una bolsa vertical ó estendida 
desde el apéndice sifoides y cartílagos costa­
les hasta unos ocho centímetros próxima­
mente de la sínfisis de los pubis; en este espa­

cio hallase alojado el músculo recto del abdó- 
men, que con el piramidal en ¡a parte infe­
rior de la pared abdominal y al lado eslerno 
del músculo anterior, completan el plana 
muscular ventral latero-antero-inferior. Cos­
teando, pues, los lados del músculo recta 
abdominal, mediante el entrecruzamiento de 
fibras aponeuróticas, el plano abdominal fi- 
bro-muscular ó de resistencia es único : estes- 
dos puntos anatómicos, representando una 
hoja fibrosa, son la línea blanca y el lado es­
lerno del músculo recto. A este plano corres­
ponde una de las arterias que de algún ca­
libre serpean por esta pared abdominal; me 
refiero á la arteria epigástrica que, partiendo 
del nivel del centro del ligamento de Falopio, 
viene oblicuamente á caer sobre el lado es- 
teruo del músculo recto, á cuatro traveses de 
dedo; esta arleria por sus ramos colaterales 
lleva la nutrición á este plauo muscular, y 
por los terminales establece una anastóraosi» 
con la mamaria interna, y por consiguiente 
las anaslóraosis de la aorta descendente c»b 
la ascendente : ella es uno de los primeros 
punto de vista para el práctico que por «1 
arle se.propone la lerrainacion favorable de 
tantos padeciraienlos como afligen á la hu­
manidad en esta region y en las subyacentes 
más ó menos piofundas. Viene como tercer 
plano una capa muy débil y delgada, consti­
tuida inferiormente y hasta la altura en que 
el músculo recto dejó de estar cubierto pos­
teriormente por la vaina aponeurética des­
crita, por la llamada fascia transversalis, re­
flejo, según algunos, de la aponeurosis del
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oblicuo esterno que eu ios très quintos medios 
-despues de constituir ei ligamento de Poupart, 
y forman también la cara posterior del con­
ducto inguinal en el hombre y en el conduelo 
de Oruck en la mujer, por los cuales atravie­
san centímetro y medio sobre dicho ligamen­
to y en la extension de pulgada y media, 
despues de dar lugar á una asa con la arteria 
epigástrica al emerger de la iliaca esterna, el 
ligamento redondo en la mujer y el cordon 
espermático en el hombre; esta fascia transver­
salis pierde los caracteres físicos de hbeosa 
sustituyéndolos los de celulosa, á la cual se 
da el nombre de tejido celular supra-perito­
neal; hallase finalmente formada parte de 
esta capa, de este tercer plano, el peritoneo 
parietal, que reviste en la parte inferior toda 
esta pared, sino es un punto que podria lla­
marse véxico-pubiano; este órgano fibroso de 
parietal pasa a constituir parte integrante de 
19s vísceras ventrales, cuya capa esterior for­
ma, á escepcion de algunas pequeñas superfi­
cies de la vejiga urinaria, útero y última por­
tion del intestino recto.

Ya hemos llegado de fuera á dentro , del 
esterior al interior, señalando rápidamente los 
órganos que constituyen la pared anterior 
abdominal; ya hemos descrito la pared blanda 
que los tocólogos designan, con los pubis y su 
articulación, llamada síofisis, con el nombre 
de pared anterior de la pélvis; restaños ahora, 
para abrazar Cuantos procedimientos havan 
ocurrido y ocurrir puedan en el tratamiento 
de las lesiones del ovario, detallar, siquiera 
íea como en la region anterior, dando grandes 
brochazos, lo más importante de la region 
ano-perineal;

Desde la sínfisis del pubis, sobre la que en 
forma triangular aparece la piel cubierta de 
bello, recibiendo el nombre de monte de Ve­
ius, hasta el tubérculo óseo del coxis, limi­
tando lateralmente las tuberosidades izquiá- 
ticas este espacio, hay una region romboidal 
<iuyos ángulos agudos corresponden á los pri­
meros puntos de partida y los obtusos á los 
segundos: una línea recta tirada de un ángulo 
■obtuso al otro, en el hombre limitaría la re­
gion anai posteriormente y nos quedaría la 
perineal en el triángulo anterior; pero en la 
mujer bállaase más coifundidas estas regio ­
nes. y el periné apenas tiene otra ostensión 
que los límites de la horquilla al ano y la parte 
anterior, perineal en el hombre, recibe el 
nombre de^ vulva.

leñemos, pues, ya designadas en el rombo 
anteriormente delineado, empezando de de­
lante atrás, una region llamada vulva, otra 
perineal y otra anal ó isquiorectal, donde ter­
mina el aparato defecador.

La vulva comprende en la línea media ej 
-clítoris, órgano escitador, compuesto de cuer- 
spos cavernosos, glande y prepucio, rudimen-
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tarios, el vestíbulo, espacio triangular inme­
diatamente por debajo, el orificio ó meato 
urinario, el orificio vulvario ó entrada vagi­
nal, en cuyo punto existe el repliegue fibro- 
mucoso, llamado hymen , signo físico de la 
virginidad, delante y debajo de él la escava- 
cion llamada fosa navicular; y por último, la 
comisura de los grandes labios llamada horqui­
lla. Lateralmente se encuentran partiendo del 
clítoris dos repliegues mucosos , pequeños 
labios más ó menos prolongados, en cuya es- 

1 tructura toma parte el tejido ereclil; fuera de 
estos órganos y en toda la estension lateral 
completan esta region dos elevaciones mayo­
res ó menores, cubiertas interiormente por la 
mucosa y fuera por la piel, á las cuales se les 
denomina grandes labios.

El periné, de tan limitada estension, y el 
aparato defecador nada notable de descripción 
ofrecen al esterior.

Las capas aniómicas de esta region son 
unas comunes y otras propias, interrumpidas 
por las tres aberturas urinaria, vaginal y rec­
tal. Las comunes son, como ea la ya descrita 
abdominal, la piel, el tejido celular, las dos 
hojas de la fáscia superficial, entre la cual 
hay mayor ó menor cantidad de tejido célulo- 
adiposo, como sucede en los grandes labios y 
quizá como la region que más, en la cavidad 
isquio-recia!; de ahí las abundantes y conti­
nuas supuraciones en las fístulas de ano. Sigue 
á estas capas la primera hoja de la aponeuro­
sis perineal, que en la mujer es menos coexis- 
tente y menos manifiesta; iumediatamenle,por 
debajo aparece la capa muscular, compuesta 
de los músculos isquio-cavernosos, más pe­
queños que en el hombre; el constrictor de la 
vagina rodeando el vulvo y cubriendo la ar­
teria vulvaria procedente de la pudenda in­
terna, el trasversal del periné, debajo del que 
sale la última arteria anterior; sigue á este 
plano la hoja media de la apon.euro sis del 
periné, sobre la cual descansa otra capa mus­
cular compuesta de los músculos de Wilson, 
rudimentarios y muy separados, el elevador 
del ano, una de cuyas porciones recibe el 
nombre de isquio-coxígeo; y por último, li­
mitados a! intestino el esfínter interno del rec­
to; cubre, finalmente, ya en el fondo de la 
pélvis,_la más fuerte aponeurosis del periné, 
que tambien ha recibido el nombre de apo­
neurosis pelviana.

Atraviesa esta pared la uretra de arriba abajo 
y de atrás adelante, en la estension de unas 
catorce ó muy pocas más líneas, ácuya estrc- 
midad posterior se halla el reservorio vexical, 
de figura oval, con el fondo hácia abajo, por 
donde y ea su parte anterior inmediata á los 
pubis, por los ligamentos pubio-vexicales, so­
lamente consta de las capas músculo-fibrosa y 
mucosa interiormente; no así en el tercio su­
perior de su cara anterior, posterior y latera­

les, desde las cuales pasa e 
bieldo prestado ya á la vejiga**!»; rcer 
capa sobre el cuerpo de la matriz ó útero, y 
dando lugar á los ligamentos véxico-uterinos.

(Se continuará.)
F. Castresana.

CLINICA.

Gastralgia,—Catarro crónico,—Pleuresía supra* 
diafragmática intercurrente. —-Insuíicienoia val­
vular.—-Cavernas pulmonales.—Muerte.

(.Conclusion. )

La lésion de cualquier modo se refería al 
corazón, y debemos colocaría en el número 
de aquellas que interesan la entraña, bajo ei 
punto de vista de sus condiciones puramente 
físicas y mecánicas, ó de estructura esterna. 
{Bouillaud. Traite clin, des mal. du cœur» 
t. I. p. 288). Se halla, pues, en la clase pri­
mera de las dos en que Bouillaud las divide.

En lo que respecta, por lo demás, al asunto 
del pronóstico, que por ahora es el más intere­
sante, hallamos en el Dictionaire de Médecin. 
la opinion de Littré, y es como sigue: « Poue 
le cœur, toutes les affections, quelles qu'eller 
soint, sont graves. » En el artículo Cœur del 
Dictionaire des Dictionaires, a! ocuparse del 
pronóstico de la insuficiencia valvula, se halla 
io siguiente: « Estas enfermedades se hallan 
por encima de los recursos de la medicina; 
unas veces los enfermos marchan gradual- 
raente hácia un fin que se prevee de día ea 
dia; otras perecea súbitamente al hacer un es­
fuerzo, al moverse, ó de un modo inesperados 
La simple insuficiencia es menos temible que 
una estrechez. » A propósito de esto mismo 
dice Grisolle ; (Traite de Pa,thogie interne, 
t. II. pág. 279. 7.* edic.) « Las insuficiencias 
valvulares son, pues, lesiones muy graves, no 
susceptibles de curación.» Andral, Moneret, 
Valieix, todos , en fin, cuantos se ocupan de 
esta enfermedad y que ahora tengo á la mano, 
están de acuerdo en mirar la lesión como in­
curable.»

Otro de los síntomas muy digno de consi­
deración fué el edema de las estremidades 
inferiores que se observó el dia 21 de enfer, 
medad, siquiera yo entiendo que debió pre- 
sentarse algunos dias antes. Acerca del ni'smo 
dice Hipócrates: « Hydropes autem omnes 
qui ex euntis morbis fiunt, mali sunt, non 
enim afebre liberant, et valde dolori sunt a^ 
leth. les. » Tan genérica como es la precedente 
aserción , comprende no obstante á nuestro 
enfermo que tuvo enfermedad aguda y luego 
hidropesía, que no se le quitó la fiebre, y por 
fin la muerte. Sin embargo, el estudio más
concienzudo de estos derrames serosos perte­
nece á nuestra época; el diagnóslico.^AU^Ios
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que indican afecciones del hígado, del bazo, 
del corazón ó de los riñones (enfermedad de 
Brygth), nos perlencce ¡gualmcnle.

Éxami.neinos, pues, el valor pronóslico de 
este síntoma cuando lo es de una enfermedad 
del corazón, como en el presente caso. Cuando 
la disnea ha precedido á la hidropesía, y esta 
comienza por los maléolos para ir ascendiendo 
gradualmente, debe sospecharse que existe 
enfermedad del corazón; ya sabemos el pro­
nóstico de estas. Toda hidropesía en los vie 
jos, añade Gillcte, es de un pronóstico muy 
grave. {Maladies de la Vieillesse. Supplemenl 
au dielion. des dieliorf. pág. 895.) Esta opi­
nion, por lo demás, es la del vulgo, que en 
cuanto observa á un viejo hidrópico dice que 
es para morir, mientras que los niños la pado“ 
con para vivir.

La» hidropesías, <licc Lillré, en el artículo 
antes ci*' '' ', cuando son éinlomáiicas, su gra­
vedini depende de la afección á que se Iiallnn 
ligada» ; cuando so hallan ligadas ti enferme­
dades del corazón, de Ias venas ó del rinon, 
el más ó menos de gravedad delm tmsearse cu 
ü'Us. («umlrac, linalmcnle, es de opinion qm* 
un eaimulo consnlerable de sermúdad en las 
cavidades csplágnicas 6 el progreso do la» le 
biones orgánicas coexisli nles, terminan por la 
mnerte, tt.ow/ s do ¡‘Mtndayh intenui. t. II. 
pág th5,)

La mlophnea, pues, y I» hidi’opow» de las 
caHemidades, se onnnideian eoino bi umnap 
siempre glares, y mnebo mss mande se pie 
Htinlan »'nme dipnoa île una ateevion del ema 
uon Veamna el inició que han merecido id ron 
de los que obnervamon en nneslro enleimo, y 
«ñire el low la los y la copticioiacion, En cl ne 
gundo libre de les «lorlainos, ninn. 4-9, dice 
lüpnci’iUes ( 1 p » /iomh/tues ci ip'iniidUh's in 
valdti nvnlhun nnn eniiuuiitiir,^ Emnenlando 
Galeno CBlo alnrhmo, anade, que además do 
Im lom/uermi y tndan'nti bay otras enlerme- 
duties que quitan la vida û les viejna, entro las 
cualaa dia la giaude anhelación al tiempo de 
resph ar y bi tas.

Mas tpm en la tes pararon mi alenenm lus 
ttutlguna en les materiales que eran producto 
de la niisuia. La ('spectoraeion, pues, ba hide 
en lodos lus liciupoa onlmliada eon moy ihli 
nilt» esmero, y de idla el'eclivamenle se obtie 
nen dulns miiy febaclenleH para ehliiignósticn 
y pronóstico do las enfermedados torácica a.

Desde cl pronóslicó 45 hasta 79 inclusivo 
do la sección segunda dol libro de los pro­
nósticos, so ocupa Hipócrates ámpliamenle do 
esto asunto; después do indicar lo conveniente 
que es arrojar el esputo presto y con facilidad 
(en nuestro enfermo Ia didcultad fué grande 
siempre, hasta el punto do impacicntarse muy

(I) Tonemos una verdadera complacencia ci­
tando á Hipócrates, cuyo lulonlo do observación 
nadie duda.

notablemente por ello), añade que el blanco, 
pegajoso y redondo (como se presentó en los 
siete primeros dias de enfermedad), es perni­
cioso. Dice igualmente que lodos los esputos 
son malos cuando no alivian el dolor, y si no 
se mitiga este con el esputo, deyecciones 
albinas, sangría, dieta ú otras medicinas, debe 
saber'íe que el pulmón supura, {Lect. 11. 
prog.oi.}

En el pronóstico 58 enumera, Íioalracnte, 
Ias señales que han de concurrir para que sea 
mortal la lésion del pulmón, y no parece más 
sino que lo hizo en vista de nuestro enfermo; 
llevar la enfermedad con poca tolerancia, que 
la respiración esté grande y frecuente, que 
haya siempre dolor, que arroje el esputo con 
trabajo , etc. , todo está perfectamente de 
«cuerdo con el presente caso.

Para ilustrar mejor este asunto, recordemos 
que la CBpectoracion, nula el dia I.", era muy 
caen-a el 2.", y sero-nlbuminosa; viscosa, es 
pumosa y con alguna estría de sangre el 0."» 
sero-mucosa desde el 19; sero-mticosa con 
algo de pu» desde el 11; mocoqmruleula el 
29; puro pur. (d 45.

K .lo preumle, yo ruego á todos que comuil ' 
ten las opimo es de eun otos se han ocupado 
en enta materia, y he. verau confuí mes asegn 
tar que la chfermedud es murtal. .Sin embar 
go, no quiero dejar que pase de•apeicibido el 
juicio siguiente tlel autor de las /biCHOoitmcíi 
coom, ctialestpueia que fuese: »5pomeMim 
.afn^niímm, dice, m t/u/me des/n hppaf'hau 
dt ii nb í^pak' munehfem eaqmL Ii^thüb' fisses 
Knpaulusu unnlemu que yo he vhlu eonllrmano 
OU ciuen enana que en mi pváelu'a be tenido, 
hie uno de e.llo» el que ñus ocupa

No quiero abuhar de la pacieuela de mis 
h'cloius 1'011 1'1 iullnllo uúiuero de ciliot que en 
oeuqoobaeJon do este tuuulo pudiera hacer. 
Les recmulcudu, no ubiiiaulo, Ius cmuentaihiS 
de uuentro Valles del librob,"de los .l/octsmuN; 
los de Piquer al <lo los /'cumlsí/cos, y en iiites’ 
tros tiempos los de Sautmo à Ius mi-un is Ira 
lados, Teiqjo la eimviucimi de que mi lectura 
los hará ser muy captus cu promder lo que 
nos es impusible absolulaiuculo de cumplic.

I''állatiuos por evaminar otras señales más 
seeumlarias, puerto que uo se hallan re.laeio- 
iiaihu^ do una manera tan iutimii con la mifer. 
mellad principal, pero qip* impoila cmiucer 
igualiiieule, porque uo es de un híuloma ais­
lado, sillo de la apreciación del conjunto, como 
se pueden obtener datos para formar un pro 
nóstico exacto.

liemos dicho que el sueño en nuestro en­
fermo era ¡ntorrumpido frccuenlemenle, ya 
por Ia necesidad do toser y espectorar, ya por 
un sentimiento de sofocación que le obligaba 
á cada momento á cambiar de posición; por 
ambas causas se le encontraba por las maña­
nas ó sumamento postrado ó eu un estado

de reacción más ó menos notable. Agrégucsc- 
el temor que abrigó siempre de perecer asfi­
xiado durante su sueño, por lo cual se rodeaba 
de infinitas precauciones. Y bien, en la sec­
ción 2.’ de los Aforismos se lee: In quo morbo 
somnus laborera facit mortale; si autem som­
nus juvenil non mortale. Y más adelante: 
Somrïus , vigilia, ulraque supra mediocrita­
tem fieri, malum. Recuérdense igua’menie las 
observaciones que hicimos sobre la propensión 
á la modorra en este enfermo, que duda.mos 
en atribuir á la acción de los estupefacientes. 
A e-te mismo propósito dice Próspero Alpino;
<iSomno eliam ignotos bono carere per mul­
los dies, nobis fortissimi morbi et perniciosi 
erit indilium.n {De procsal. vita el morte- 
phi^. 38.)

El pulso igualmente ba presentado señales 
muy dignas de atención; frecuente, pequeño, 
duro y concentrado en los primeros dias, vióse 
desjiucs eon muchas alternativas en lo que 
respeda á semejonleH caractères; lo quo piin- 
cípalmenle debe observarse es quo desdo el 
tercer dio. estuvo inlcrmilenfe; intermitencia 
que unas veces demiparecia despues de exo - 
jierue el vientre y otras liespues de especio 
raí; ebséavexe igualmente (pie la» exaemba- 
ei(me« eran ¡mr las marianas, lo cual dette 
alnbuir .e: I.“, a la fatiga, con secueneia de la 
imi V de la espeelmaeion, máü abundanle 
hiempie desde la una ó las dea de la mañaiu»; 
:í,“, á que duianie el dia tedas tas fimeieue» 
se hallaban embargada» per el Iiabaje de hi 
digeplhm. \ |nqiepílo del pulan inlennltenle, 
dh'e (Jaleun [1 ibrlhts do pnlidmsV ^t}ni t'cri» 
duorum nul plui inm pulsum tempos artommu 
quiescentem imbuerunt, eertum semper c.rí 
Ium indiearunt. « V nula iitnia: ^•‘tlmues put 
sus quia unturdli simmetria multum recedunt, 
non boni sunt. » Y Pnvqiero Alpino ( I or. eit. 
pág. 1'^7), añaihq « Pulsus pardi, àumites, 
lundi, atque alii, farulfalem impateutem sIg 
uilleaulcs. si una alla muta signa iluxerln, 
e>ritmsljmHeabuulur,'i> Para aeoilar, linalmeu 
le, diié que, ôegiiu D. Ronllaeio Gulb'i'iez, el 
piilim iulermilenle, de no ser Iiabtlunl, y eu 
nueilrn eiifennn m> le era, signillea indinpen 
sablenieiite eufermedail del cera/oirô de Ion 
grandes vases, y bien sabido en el prouéhlico 
de olbm 6 la presencia de mnienalea en el 
aparalo digesiivo, que deben eserclarhe. Es- 
los úUiiuoH no exislian, ergo la enfermedad 
del corazón era evidente.

Otro síiiiomn <pie lhiui<5 la atención de uno 
de mis digno» comprofeaore.» y lo hizo juzgar 
muy mal dol éxito do la cnfemiodad, fueron 
las deposiciones atrabiliarias del día 9.'^ y 
(pie continuaron el 7." y 8.". Es do advertir 
que, en otras ocasinnos so habia presentado d 
mismo síntoma sin molestia para el onfermo, 
antes bien so hallaba aliviado después do su 
escrecion. Es por lo tanto que Hipócrates, al
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€on<¡giiar la malignidad (pie encierra e.<ta se­
ñal, r.dvierlc oporlunamenle que es mortal,^ 
Iclhale, cuando se presenta en el comienzo de 
ias enfermedades: morbis incipientibus. [Aph. 
lib. jy. Sent. 85.)

Solo dos veces hacemos mención de las 
ovinas, que ci di.i 29 de la enfermedad cran 
límpidas, trasparente?, muy abundantes y 
sin sedimento, lodo lo cual en stnlír de los 
autores .siguiííci enfermedad muy larga, y es 
malo; la casi supresión del ¿iS junto con las 
demás señaíes que ohservamas entonces, vale 
otro tanto como decir «el enfermo se muere.»

Ilay, por lin, otra circunstancia importantí­
sima, como es la demacración que le aquejaba 
de.sde muchos dias antes de la enfermedad 
intercurrente. Verdad es que i’c.cotiocia una 
cansa muy abonada para hU producción, la 
diarrea (pie el enfermo’egj.crimenlaba desde 
el mes de julio, y en e»le couueplo no siguí 
lienha un gran peligro, (guando, no obsiantC) 
buho Irauseurrido el período de iucremenlo 
(h; la misma afección y el enfermo en vez de 
nulrirso, imr t i contrario, se esienuaha hasta 
el punto do iiresenlar el so nhlanle hipocrático 
en el día 56 de atpmlhi, era naturul inquirir 
la cutisa de una tan, espautoía demacración; 
loh uidiguos hubicrau dirby fine padecía una 
liebre hóclica de nupuraeiou, y uoiaijos, ahun 
dando cu la m sma idea, pero preeisaudo mas 
y más, hubiéramo# podido unegurar el br^ano 
(jue auouraba,

K* Mslo, pues, que la opiuma de aquellos 
que iiupudmm al eulermo couvalecieute pri 
mero y después 'ano, era errónea, enmpb 1 » 
meule de«iiiinda de lumlauieuh», no ,se apoy a 
ha i',i la observaeiou v el racioeintn, baKes th' 
la eieudaj lat es aiu dmla alguna la principal 
lu/oudu que fraca>ai'a, como timtaao, cu <'1 
mero becbo de siieumhii id enfermo, como 
put'umbiO,

V véasu tambieu rumo los piieios prouón 
tiens deben hacerse siempre muy reservnda 
meule. Eu mi cuneepln, Iiiudado priinupul 
mente en Ina razones anlerloi immie equn'stas 
el eulermo so moría, ¿ruilndo? Nueva euesliou 
ijue hay muchas vi'CCi uecesldml de resolver, 
y Ipil' di' haberío beehu asi me hubiera equi 
vocmln grandemente , portpie yo juzgue (pie 
se piit'ougana su e\isieiieia hasta que los m 
tensos trios ib' dieiemhre, exacerbando td ca­
tarro crónico y la lésion cardiaca, fueran la 
hunedialn cauaa de la muerte.

1*01' lo demás, i'l error de promislieo en 
en esle caso no tuvo más ¡nconveninuto (jiiu eJ 
de perniiliric una dicta muy esccsiva, y que 
servia únicamente para prestar elementos de 
vida a la principal ¡unción del organismo, (pie 
era la morbosa, y además el de ipie la obser­
vación do la misma fuera menos completa de 
lo que yo hubiera deseado. Porque á la ver” 
<Jad, ¿qué pasó en el pulmón de este sugoto
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desde el 2 de octubre en que dejé de auscul- 
tarle? ¿Se fraguó alguna cavena como supo­
nía un comprofesor? ¡Qaién sabe! Es Ia ver­
dad que la espectoracion era jiurulenla y que 
el timbre de la tos era cavernoso eu los úlli- 
mos (juince dias. ¿Y la muerte, cómo se origi­
ni)? ¿Eslableciéndose una comunicación entre 
la cavidad pleurítica y el pulmón? Supuesto 
lo primero eda conjetura me parece la más 
aceptable. Si por fin me preguntáran por q-.é 
no babia seguido auscultando al enfermo, 
contcstaria que no se creyó prudente desílu- 
sionarle por complacer mí alan de averiguar 
con precision el estado del mismo. Una razón 
bajo cierto punto de vista, pero que c.s una 
razón.

En resúmen, yo rechazo una idea que se vá 
generalizando dem isiadamenle, no solo en el 
vulgo, sino entre much')» mé licos, es á saber 
(|ue la misión de este es «unir, lo cual no es 
cierto; bien sería efeclivamenle (jue pudiéra­
mos curar todas las dobmeías humanas, ¿ y 
cuando esto no uea dall*e? ¿Y cuando un con­
venga? Pues qué, ¿no hay enfermedadeB «jue 
deben rc»p«lar#e jior evitar otras may ore#?

Imjiorta, píos, no solo curar; hay (jue sa­
ber tambien cómo sc cura, por (jut^ se cura, 
por tjué no se cura, lié «qui lo que distingue 
al mé tico verd tdoraunjaic ni, dd curan tero 
que dice curailo t td », ¡basta el eán er nice 
vado do la matuz ! ¡ha4a la tubereulusis con 
caverna#} do la vil mujaiauola , quo con mo 
jttngos y palabrotas osplola la crodubdad ibd 
Mitgo; di'l h.mieópala, quo á PU ve# tambien 
Osplota la maiaviUasa lomb'iiem del urgamsmo 
par i l oslado lUiolúgiea; do todas aqimUos, on 
till, jirelombiluM modieoa, voialadorns euralien 
nia, panueoas ainhulaiilou , para jpiionos à 
un dudarlo, fiioron oserllas las amargas dial ri 
vas do lus Mareo Anrolm, Muliori', Jiian Ja. 
cubo. Mosonoro Houianos y lautos olros euino 
su ban ouearuizadu colilla nuedra etoncia, la 
mail bonéllea de toda*.

En, puos, do noccsidad osludiar muehn para 
sabor poco; euiilrihiiir eon uuoslros osliiorzos, 
HqInora puedan paroeor insigudioantes , à 
ilustrar la,s l'iiosinmoa quo so nos pre,sonleii, 
y jiara que o-do su haga bien, a (di.seï car, à 
diumirir, Juzgo quo es ol medio más ajiropo 
.silo do bacor que m.iicho I.i oieuoia jior la Ma 
del progreso.

BOjar, noviembre 50 do 18151.
.UiHiin llerrrio.

FISIOLOGIA ESPERIMENTAL.

IVIovifnIent»R pupilnrcs! su depundencin anutó- 
luioa.

Apenas hay función orgánica donde la fisio­
logía no haga en cl dia la importante aplica-
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cion de sus medios csperimenlales, donde 
no descubra lenta pero evidentcraenle la ma­
nera razonada, el por qué de algunos hechos 
importantes, misteriosos hasta hoy, y que con 
la mayor claridad ponen en claro esos medios 
poco apreciados todavía jiara hacer de ellos 
una amplia aplicación ó todas las ramas fun­
damentales de la ciencia médica: los medios 
físicos y químicos.

Ese secreto (jue basta no hace mucho guar­
daba la biología respecto de tantos de sus 
actos, no era inquebrantable para siempre: no 
era providencial, como se suponía y todavía 
supone la arrogancia de muchos que pasarán 
ignorados para damos una prueba de lo in­
comprensible de nuestra organización, y de la 
forzosa necesidad de admitir como causas de 
ellos acciones sobrenaturales, vírludes inspi­
radas á la lililí cría organizaiki, agenas á las 
de la inorgánica ; esas fuerzas, esjifiilus ó 
jiiincipios vitales, (jiie Ian por si y sin suj<5- 
cion á las leyes generales de la materia daban 
imr resultado los más maravillosos brnómenos 
del organismo enfermo 6 sano.

El microscópio ha penetrado audaz con su 
mirada atrevida dentro de la materia, y nos 
ha enseñada que la enti untura de mucho» aj»a - 
ratoi lame en sí condiciones análogas, si no 
idéntieas, á bis que requidi' la producción ar 
lihcial y voluntaria de muchos fenómenos fí- 
sieos > químicos, La eleclricidail ha contribuida 
no poco cu fisiología es|>criuieiital á servir do 
guía en las pesquisas que han sido necesaria# 
para hallar la raton de muchos actos funeio- 
uales, deseubriemlo á la par la de otros que 
un pe bu"C¡iu.

Ambos medios han pueslo hoy fuera de duda 
lodo lo relauvo à los moMiuienio.s del iris, 
descubriendo de una evideulo manera el por 
qué de los que posee, hisliulo# son y ojmoSlos 
los movimienlas (|ue producen la dilalacioii 
y emitracelou de la pupila, y disiiulos lambian 
los sistema# nerviosos (jue A cada uno do ello» 
preside, auoque enbuzados ó en com xión ruel- 
proi'a, lejos del sitio en (pie la acción do cada 
uno se Ilja.

El gran simpátieo preside, según han pro­
bado los más conelnyentes es|>eiimentós, á la 
dilatación jiupilar, el sistema eerobro-espinal 
á su eonlraecionovidenlo. ¡Cuán im|»ertaiite es 
louer seguridad do la razón anaiomo Uniolá- 
gica do estos fenómenos, para hacer do ellos 
hoy, y más todavía enailebinte, una aplicicion 
provechosa a las patologías especiales, al cell* 
vertir en signo ese fenómeno tan froeuenie cu 
sus diversas ferinas, en enfermedades médi­
cas. generales y quirúrgica», locales del globo 
del opi ó fuera d(í osle importante órgano!

Eviste, segiin los hechos e.sperimentale», ea 
el estado normal, un completo equilibrio ca­
iro las libras radiadas del iris y las circulare», 
que mantienen en un dado y lijo grado de di-

'Z

MCD 2022-L5



40 LA ESPANA MEDICA.

measion ó magnitud su abertura pupilar: esfa- 
blécese este desequilibrio fisiológicaraente por 
una escitacion marcada de cada uno de los 
uérvics que rigen sus movimientos, ó patoló- 
gica, por la que sobre los mismos producen á 
veces varios fepón;enosmorbosos. El ins, cuyo 
movimiento tanto se cela en los graves males 
cerebrales y en otros varios del dominio quirúr­
gico del propio órgano, necesitando de aquel 
equilibrio de fuerzas, obedece siempre á la 
mayor contractilidad, y esta puede existir 
aumentada, tanto en el sentido de la dilatación 
como en el de la constricción, en absolulo ó 
relativamente, esto es, puede estarlo cada una 
de ellas permaneciendo la antagonista en esta­
do normal, ó puede aparecer que lo está por­
que la antagonista falte ó se halle disminuida, 
permaneciendo normalmente la primera.

Hé aquí dat«s interesantes de aplicación 
práctica al estudio detallado y razonador que 
algún dia se hará de cada una de las enfer­
medades en que aquellos fenómenos puedao 
presentarse. Tarde mucho ó poco este tiempo 
feliz, no hacemos poco si por hoy aportamos 
materiales.

Sí' ido es que filetes nerviosos procedentes 
del teicer par cerebr<! animan el esfínter del 
iris, y que su escitacion estrecha en más ó en 
menos Ja pupila. Esperimentos hechos en ani­
males vivos, electrizando aquel tronco nervioso 
y sobre el hombre en la cabeza de un ajusti­
ciado, han dejado este hecho fuera de toda duda 
probándose con él, aun cuando el microscópio 
no pudiera demostrarlo , que no pudiendo 
practicarse la contracción pupilar sino por ks 
fibras circulares, ellas eran las que recibiao la 
influencia de aquel tronco. ¿De dónde, pues, 
la reciben las radiadas para dilatar la pupila? 
Otros muchos esperimentos lo han comprobado 
igualmente: estudiando la fisiología del grao 
simpático, se ha visto que la sección de este 
nervio en el cuello producía la contracción de 
la pupila, lo mismo que la compresión ó la li­
gadura ejercidas fuertemente, lo que prueba 
que obrando entonces por antagonismo las 
fibras circulares, el equilibrio anteriormente 
dicho desaparece, y la contracción es indis 
pensable. Cuando, por el contrario, se ha elec­
trizado el cordon del simpático por encima del 
gánglio cervical superior, se ha visto inmedia­
tamente producirse una dilatación tan grande 
á veces que parece haberse borrado el iris, y 
esta acción no solo se ha observado mediante 
la galvanización del ganglio y filetes ascen­
dentes, sino que es segura en todas las fibras 
neuro-motrices del simpático, fibras qúeproce- 
diendo de la_ médula espinal de una manera 
evidente y corriendo con ella una larga esten- 
sion, la denominada eilio-espinal, marchan en 
el cuello por los ganglios cervicales, penetran 
en el cráneo con los filetes carolídeos, y llegan 
hasta|la órbita porel gánglio de Gasserio y la 

rama oftálmica de Willis: probándose que con 
estas ramas vamlas fibras neuro-motrices, toda 
vez que cortando cada una de ella Ó todas 
juetas y galvanizando por debajo , no se pro­
duce la dilatación pupilar. Pero todavía tiene 
más abajo que en el cuello su centro ó proce­
dencia de acción el movimiento dilatador de 
la pupila: no solo se produce galvanizando el 
gánglio cervical inferior, sino que en el mismo 
cordon del sirapálicojse determina según se ba­
ja hácia el pecho, basta galvanizarle en frente ' 
del intervalo de la 2.® v 3? vértebras dorsa 
les, desde cuyo sitio ¡as fibras neuro-motrices 
aban donan el simpático y penetran con la raí­
ces del cordon del 2“ par torácico en la médu­
la: si se galvaniza este par despaes de salir 
del canal vertebral correspondiente, ya no se 
observa dilatación pupilar. Una vez en la mé­
dula, si con una máquina de inducción se di- 
rije bies graduada una pequeña corriente so­
bre los cordones antero-laterales, no hay el 
fenómeno pupilar correspondiente ; si esta 
pequeña corriente se%pl¡ca sobre los poste­
riores, el fenómeno es más seguro y más 
marcado en el lado de la galvanización, y solo 
cuando la corriente eléctrica es muy intensa 
se propaga desde los cordones antero-latera­
les: y no se crea que puede tener en este fe­
nómeno acción la médula espinal, puesto que 
se la ha incomunicado con la cabeza, cortán­
dola á la altura de la 3.^ vértebra! cervical; 
y sin embargo, el fenómeno ha sido constan­
te, por más que se hayan recorrido los cor­
dones posteriores hasta la emergencia del 7.® 
par dorsal, aunque Brown-Sequard asegura 
haberla producido hasta la salida del décimo, 
en cuyo sitio supone concluye la region cilio- 
espinal.

Ahora bien: dígase si estos esperimentos 
tan luminosos no están llamados á ilustrar el 
diagnóstico de muchísimas dolencias, á más de 
la importancia que primitivamente encierran 
en cuanto á las cuestiones anatómica y fisio­
lógica. Véase si ya con ellos podremos decir 
que el movimiento de oclusión pupilar supone 
siempre un esceso de inervación, y que por 
el contrario, el de dilatación corresponde á un 
estado de parálisis sensitiva del globo del ojo. 
La dilatación, pues, fisiológica de la pupila 
no puede ejercerse sin una escitacion mayor 
de las fibras radiadas, animadas por el gran 
simpático: la dilatación morbosa, tendrá lugar, 
por consiguiente, bien en estados locales ó 
quirúrgicos, que exaltando las funciones de di­
cho cordon ó^fibras de origen, le tengan en una 
exageración funcional, ó bien cuando se halle 
apagada la inervación del tercer par, que pa 
rece animar las fibras circulares de! iris. ¿Qué 
pasa, pues, entonces en los estados febriles ó 
en los nerviosos, en que hallamos frecueole- 
mente ó contraído ó abierto más de lo ordina­
rio el orificio pupilar? ¿A cuál de los sistemas 

nerviosos debemos referir la modificación ob­
servada? Nuevos estudios en este sentido espe- 
rimental, produciendo en animales estados- 
iguales ó parecidos, podrán darnos una segura 
contestation: el camino es conocido ya.

¿La esir?chez de la pupila observada en las 
flegmasías algo graduadas de esta membrana, 
tendrá por razón un estado de inervación, 
aumentada en las fibras nerviosas que animan 
á las ci’’ciilares? La razón de este fenómeno 
en la iritis simple, sin que pueda considerarse 
como reflejo de una escitacion intensa de ctr*.*-. 
membranas de! ojo, t-ene una esplicacioo sa­
tisfactoria, conside. .índola producida tan solo 
por una acción mecánica.

El iris es una membrana perforada en sn 
centro, cuya circunferencia mayor se halla 
inmóvil y sujeta invariablemente por vínculos 
anatómicos, inmóviles tambien. Todo tejido 
inflamado se entumece, aumenta de volúmea 
en el sentido en que mejor lo permiten las re­
laciones anatómicas y testara de los tejidos 
próximos: el iris turgente podrá sin duda au­
mentar, vaseularizado exajeradamente en el 
sentido de su espesor, de su cara anterior á la 
posterior; pero le será más fácil estenderse en 
dirección de la pupila, de la circunferencia af 
centro que es libre, y donde no se le opone 
apenas resistencia, y haciéndolo en todos sts 
puntos irá forzosamente borrando poco á poco 
la abertura pupilar. El hecho, pues, es en 
gran parte mecánico.

En cuanto á la acción dilatante que la be­
lladona ejerce sobre la pupila, siendó un medio 
que apaga la sensibilidad, parece más bien 
esplicarse por sedaccion sobre los nervios deí 
tercer par, que por estimulación sobre los file­
tes del simpático.

Véase si la fisiología estudiada esperimen- 
taflraeate del más completo modo, y después 
de conocer y dominar los demás ramos de la 
ciencia noédica, puede servir de la más con­
veniente manera para darnos razón cabal de 
la prod uccion de fenómenos antes incompren­
sibles, tanto, en el sentido fisiológico como en 
el patológico y terapéutico. ¿Quién podrá 
adivinar á dónde podrá llegarse con el tras­
curso de los siglos siguiendo este camino en 
el estudio de los diferentes ramos de la me­
dicina?

Dr. Andrés del Busto.

FILOSOFIA MEDICA.

Revista de academias.

El dia 12 á la una de la rnañana, y como 
teníamos anunciado, tuvo lugar la inaugura­
ción de las sesiones del presente año en la 
Academia médico-quirúrgica matritense en el 
local propio de la Corporación. El secretario
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general Sr. D, Diego Ignacio Parada leyó la 
Menaoria que es de reglamento, dando cuen­
ta, en su bien redactado escrito, de las prin- 
cipa'es tareas que ocuparen á los socios en el 
año anterior; del resultado del concurso á los 
premios anunciados; del programa de otros 
para el año próximo; de las cátedras que 
abri.á la Academia en el presente; del au­
mento y disminución de socios, y por fm, del 
estado económico de la Corporación. Abierto 
el pliego que contenia el nombre de ¡a Me­
moria premiada, resultó ser el Dr. D. Juan 
Auerspergen, médico del rey de Wurtem­
berg, y no babiéndose presentado por na­
die autorización para abrir el pliego de la á 
que se ha concedido una mención hoocrílica, 
fueron quemados á presencia del público.

Acto continuo el Dr. D. Bonifacio Montejo 
lejó un razonado discurso acerca de la Uni­
dad y perfección absolutas de la medicina, y 
de la multiplicidad é imperfección necesarias 
de los opiniones, doctrinas y sistemas médi­
cos. Nada diremos acerca de su mérito lite­
rario y científico, puesto que podrán juzgar 
de él nuestros lectores por sí mismos en el 
mimero iumediato> Eminentemente filosófico 
cli/ma escogido por nuestro amigo el señor 
Montejo, y estrechos los límites de su discurso 
para su completo desarrollo, como él mismo 
enuncia, viene á apoyar la idea que por lodos 
los hombres es sentida, de la ninguna incom­
patibilidad entre las nociones de ciencia y de 
religión; que no hay, que no debe haber obs­
táculo entre esta y el mayor desarrollo de 
aquella, toda vez que nadie puede negar que 
toda sabiduría reside en Dios de un- modo ab­
soluto, como causa y fin de lodo lo creado. 
La existencia del Creador, del Hacedor Su­
premo, de ese Ser superior, grande, perfecto, 
nadie la duda, á no ser un ateo ó un escépti- 
€0. Los hombres lodos reconocen y acatan a 
un supremo Ser, aunque según las diversas 
religiones que profesen, y según las diversas 
creencias que hayan aprendido, le represen­
ten en esta ó la otra forma, con tal ó cual 
atributo, bajo este ó el otro nombre; y todos se 
consideran débiles y pequeños comparados con 
tanta grandeza y perfección. El Sr. Montejo, 
en nuestro concepto, patentiza en su discurso 
con cuanta sinrazón se quiere anatematizar 
por algunos animistas, guiados por un esceso 
de fanatismo, dando el nombre de impíos ma­
terialistas, á los que creen poder esplicar cada 
dia mejor los fenómenos de la vida, de la sa­
lud y de la enfermedad, por esas leyes gene­
rales de la física, de la química y de las cien­
cias naturales á que quiso el Creador sujetar 
iodo lo creado; leyes que en su misteriosa y 
sabia legislación se hallan escritas, y por las 
que se vienen rigiendo lodos los seres que 
pueblan el espacio. Nada existe sin su causa 
y su razón; Dios otorgó ai hombre elmesti-
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mable privilegio de la inteligencia, conce­
diéndole, en virtud de condiciones especiales 
de organización, la facultad de ponerla en 
actividad , para que pudiese examinar por 
si los objetos que le rodearan, compararlos 
y utilizarios en su provecho: piero sin que 
para tan árduas como difíciles empresas tu­
viese más datos que los que él se pudiese 
adquirir á fuerza de estudio, de observación 
y de ingenio. Que ese Supremo Ser, autor 
de tod c lo creado, lo sabe lodo, y lo sabe con 
Juna perfección á que nunca jamás podrá lle­
gar ninguna criatura , es una verdad tan 
grande que no cabe pueda ser negada por 
ningún hombre, á no ser un verdadero loco, 
puesto que negarlo sería negar la causa pri­
mera del mundo.

El hombre, pues, sin negar que las ciencias 
todas existan en la suprema inteligencia, tiene 
imprescindible necí'-idad de dar el nombre de 
ciencia á aquella série de conocimientos de un 
mismo órden que ha ido adquiriendo ó que 
cree haber adquirido, y que obedecen á unas 
mismas leyes: ha tenido que declarar á estas, 
tales leyes en virtud de su constante observa­
ción en hechos numerosos de igual índole. De 
aquí los diversos caminos que los hombres han 
seguido para llegar, según su opinion, ai ver­
dadero conocimiento de las ciencias: de aquí 
las opiniones, las doctrinas, los sistemas, tan 
diversos y encontrados, que se han sucedido 
y se sucederán conlínuamenle, efecto de esa 
imposibilidad del hombre, puesta por ese Sér 
superior, para que llegue al perfecto y abso­
luto ronociraienlo de todo lo existente.

Esos mismos fenómenos generales y cons­
tantes que el hombre ha caracterizado de le­
yes, ¿ podrá con entera seguridad y certi­
dumbre decir que son los mismos fenómenos 
que Dios en su impenetrable sabiduría tiene 
consignado como tales en su legislación? En 
lo que hasta aquí saben los hombres y han 
descubierto, ¿podrán asegurar que han llega­
do á su más perfecto conocimiento? No: y sin 
embargo, las ciencias existen por más que los 
hombres las desconozcan, como d>ce muy bien 
el Sr. Montejo: Dios dió al hombre un instru­
mento apropiado para su trabajo intelectual, 
el cerebro; estendió ante su vista el magnífi­
co panorama de la creación, y con estos ele- 
menlos_«acierta..., le dijo, hasta llegar á mis 
pies; pero no sueñes con vana arrogancia que 
podrás alzarte un átomo más, pues tu desva­
río é impiedad serán castigados. » Los pueblos 
todos tienen la conciencia de esto, y cada cual 
á su modo hace constar Dios sobre todo.

El Sr. Montejo, pues, vemos que ha espojido 
para tema de su discurso filosófico-religioso 
más bien que neo-católico, como hemos oido 
calificar á alguno, la demostración de una 
verdad sublime, pero que de puro reconocida 
no necesitaba de los loables esfuerzos de

_______________________ _ _________4£

nuestro amigo para su aceptación y apoyo: 
así que, hubiéramos deseado un giro más es- 
tenso para la segunda parte de su proposición» 
aunque hubiese sido á espensas de la primera 
por verle discurrir, perraítanos la frase <íde 
tejas abaj o.^ Es digno, sin embargo, de todo 
elogio su trabajo, pues que revela su-s buenos 
conocimientos, su ilustración , y que sin ser 
partidario de estériles filosofías, hechura de 
los hombres, y sin ser un fanático enragé ha 
defendido á las doctrinas mal llamadas mate­
rialistas por algunos ÍDlran.‘'igentes, de la in­
merecida nota de aleas, y se ha declarado á 
su vez hijo y defensor de la religión de la 
libertad del pensamiento y del progreso cien­
tífico, lemas honrosos de nuestra bandera, 
que en nada prejuzgan ni se rozan con los 
dogmas de la religion.

La concurrencia fué numerosa y escojida, 
presidiendo el ado el Sr. D. Luis Portilla, 
quien á su izquierda tenia ai Director de Sa­
nidad militar, y á la derecha al sócio señor" 
Martínez. Una comisión del Cuerpo de hospi­
talidad domicilia ría, otra de la Academia la 
Amiga del estudio, de la prensa médica, de 
Sanidad militar, etc., representaban á sus 
respectivos cuerpos, teniendo el gusto de ver 
á los Sres. Creus, catedrático de Granada; 
Guerro Vidal, Director del colegio de Cara­
banchel; Galdo, Velasco, Olózaga, Benavente 
y algunas otras personas de distinción.

BIBLIOGRAFIA.

Damos cabida en las columnas de La Es­
paña, á la biografía del Dr, D. Aguedo Pini­
lla, escrita por nuestro particular amigo el 
Dr. Ametller y publicada ya en el Pabellón 
Medico; y lo hacemos, no solo con el objeto 
de rendir á nuestra vez este pequeño recuer­
do al Dr. Pinilla, con cuya amistad nos hon­
rábamos, sino porque hallamos un verdadero 
acto de justicia y consideración darpublícidad 
á los hechos y trabajos del eminente y mo­
desto profesor que ha sabido dedicar su vida 
entera al alivio de la humanidad doliente y 
conquistar para la ciencia descubrimientos y 
aplicaciones en la terapéutica de la especia­
lidad que siempre cultivó.

IL DOCTOR DON AGUEDO PINILLA.

El dia 14 de diciembre bajó al sepulcro, en 
edad no provecta, el Dr. D. Aguedo Pinilla y 
Rey, cirujano de número de la Beneficencia 
provincial de Madrid y jefe facultativo del 
hospital de San Juan de Dios. Una familia 
vierte lágrimas de dolor y lamenta sin cesar 
la inmensidad de su infortunio; pero la acom­
pañan en el duelo el Cuerpo facultativo de 
los hospitales de la corte, la clase médica, el
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país y la sociedad cotera. El Dr. Piailla había 
recibido del Criador un alma esencialmente 
buena; un alma dotada de ua gran fondo de 
rectitud y de lealtad en sus sentimientos; de 
una gran claridad, y espíritu práctico en sus 
juicios y de una voluntad en la que resplan­
decía la fortaleza, â la par que la constancia. 
Así esta alma pudoser la de un esposo per­
fecto; la de un padre, si severo, tambien jus­
to y cariñoso; la de un amigo invariable y 
leal; la de un ciudadano.español, si liberal y 
amante de sus derechos, tambien- puntual y 
escrupuloso en el cumplimiento de sus debe­
res; la de un honibre de carrera , que con la 
fé en el estudio y la constancia en el trabajo, 
llegóá una envidiable posición; la de un mé- - 
dico de vasta cu^ntQ fecunda ciencia ; la de 
un jefe que infundía ese respeto no reñido 
con la amistad y la estima; y la dé un hom­
bre , en fin, que vivió con honradez y ha 
muerto con resignación mirando á la eterni­
dad sin menospreciar, pero sin temer el juicio 
de su vida.

Un alma tan levantad¿i no podia, sin em­
bargo, suslraerse á la dura condición delser 
humano, teniendo que manifestarse po r me­
dio de un organismo caduco y perecedero, 
que desde temprana edad vióse minado por 
graves enfermedades. Las repetidas y perti­
naces hemoptisis, las inflamaciones pulmona­
les, el reuma, un trabajo asiduo y no inter­
rumpido ni en las mayores festividades del 
año, ni en los períodos en que casi todos los 
hombres consagrados al ejercicio de una car­
rera facultativa «e entregan al ócio de las va­
caciones, un trabajo, cu Íin, como solo se exi­
gerai médico que ejerce en los hospitales, fue­
ron gastando lenta y repetidamente una cons­
titución, cuyas apariencias eran todavía de 
integridad y de fuerza.

Tal fué el hombre cuya biografía vamos á 
trazar con mano trémula. Solo porque debe­
mos ese justo tributo á la amistad nos atreve­
mos á lauto; que si la vida de los médicos es­
clarecidos bá de pasar â la posteridad , ' para 
servir de noble ejemplo, noes bien que por- 
ñen en narraría quienes no poseen para ello 
las dotes indispensables.

Don Aguedo Pinilla vió la primera luz en 
Vica Ivar o el ano de 180S. Sus padres D. Es- 
téban Pinilla y doña Juana Rey , ejercían la 
más noble de las profesiones, la útil, ¡a in­
dispensable agricultura; esa tarea que no hace 
derramar una lágrima á nuestros semejantes, 
que redunda conslantemeule en bien de la hu­
manidad, sin ocasionar la más mínima som­
bra del maíque la oscurezca. Quisieron , sin 
embargo, que su hijo se dedicara á otra pro­
fesión no raenos noble y no raenos útil : al 
ejercicio de la farmacia, que habia dejado de 
ser un oficio para elevarse ála categoría de 
facultad , gracias al espíritu de reforma y

de progreso que el siglo XIX Iraia consigo. 
Ya no bastaba , pues, un número determi­
nado de años de práctica al lado de un boti­
cario; era precisa cursar y probar una série 
de asignaturas que tenían por objeto el estu­
dio de la naturaleza, así en el estado inorgá­
nico como en el organizado y viviente ; era 
preciso, tambien, el conocimiento de las apli­
caciones de cada uno de los tres reinos natu­
rales al terreno de la medicina; se necesitaba 
igualmente conocer la preparación que de­
ben sufrir los cuerpos para ofrecerlos á ía te­
rapéutica, tales y como esta ciencia los há 
menester para adraioistrarlos ai enfermo.

Para cursar, pues, con aprovechamiento la 
historia natural, la materia farmacéutica, la 
química y la farmacia operatoria, era indis­
pensable un gran núme o de estudios prelimi­
nares, sin los cuales el cnleudiraiento huma­
no no podría comprender jamás los arduos y 
complicados problemas que encierran aque­
llos ramos de las ciencias naturales.

Así el jóven Pinilla, después de haber 
aprendido las primeras letras , debió raalri- 
cularse ea las asignaturas que forman la segun­
da enseñanza. Los Estudios Reales á^Sáií Id- 
dro, fundados por Felipe IV y considerabic- 
raente ampliados por el inmortal Cárlos 111, 
ofrecíaole un gran centro de instrucción, del 
que supoaprovecharse. En dicho establecí' 
miento aprendió el idioma latino, á favor del 
eual se le abrieron de par en par las puertas 
del saber humano en las dos dilatadas épocas 
que forraan la edad antigua y la media ; allí 
estudió tambien la lógica, que lo sirvió de 
guía fiel á la razón, no permiliéndole estra- 
viarse por las regiones de lo quimérico y ne­
buloso; la física, que le enseñó el estudio de 
¡os fenómenos naturales y las leyes á tenor 
de las cuales se raaniliestan en el espacio, y 
otros muchos conocimientos que fueron parte 
á desarrollar aquel precoz entendimiento y á 
faciliíarle el camino para llegar á la posesión 
de otro.orden de verdades.

Pero muy pronto la sosegada calma y el 
dulce placer que se disfruta en las aulas ha­
bia de trocarse en otro género, de vida más 
agitado y proceloso.

El jóven Pinilla, que allá en el hogar pa­
terno habia aprendido á balbucear el idioma 
patrio, oyendo los gritos de independencia 
nacional que lanzaba el pueblo castellano, y 
que en vez de las consejas , agradables á la 
infancia, oia contar á sus padres la heróica 
resistencia de Gerona y Zaragoza y las bata­
llas de Bailen y Talavera, no pudo menos de 
conservar en su alma siempre vivo y siempre 
entero el deseo de ver á su pátria libre de la 
dominación estranjera. Y cuando más larde, 
por haber España restablecido las institucio­
nes liberales, torpemenle holladas por un mo­
narca que estimó ea poco los heróicos sacri-

1 fidos que. h:.bia hecho la regencia y habia. 
secundado lodo el país, las potencias del Nor­
te atentaron á nuestra autonomía nacional, 
interviniendoá ‘mano armada en ¡os zsuntos 
interiores del reino, todos los españoles que 
sentían en su pecho el fuego del amor pátrio 
se vieron en la necesidad de cojer un fusil y 
de coaligarse para repeler la fuerza con la 
fuerza. D. Aguedo Pinilla no supo permane­
cer ocioso cuando sus compañeros se après - 
laban á la lucha, y salió de Midrid, como la 
mayor parle de los milicianos nacionales, 
acompañando á las Córles y al rey, primero á. 
Sevilla y luego á la Lla Gaditana. Sabido es 
el desenlace de aquellos sucesos, la campaña 
del duque de Angulema, la toma del Troca­
dero—en el que se halló Pinilla de guarni­
ción la víspera del ataque,—el viaje del rey 
al Puerto de- Santa María, y el restablecí- 
miento del antiguo régimen. Aquellos bravos 
españoles que habían tomado las armas en 
defensa delà independencia de su país , solo 
las depusieron al verse agoviados por la fuer­
za de los unos y la deslealtad y perfidia de 
los otros, no teniendo más remedio que sal­
varse en estrañas fierras ó esponerse á llevar 
una vida de persecuciones y asechanzas. Pi­
nilla, á su entrada en Madrid en union con 
otros miliciaoós nacionales, tuvo que arros­
trar ias iras vle un populacho des enfrenado» 
recibiendo una pedrada en la ca dera, de ía 
que se resintió toda la vida.

Por fortuna muy pronto pudo ingresar de 
practicante én el hospital de San Juan de Dios 
de esta corte, y los padres de aquella vene­
rable órdea, que nunca tuvo más norte que e^ 
bien y la caridad, le ampararon y protegie­
ron; como si el instinto les advirtiera que 
aquel jóven, para ellos desconocido, habia de 
llegar á ser un día el mejor instrumento de 
las miras generosas que les había predicado 
y enseñado con su ejemplo aquel pobre leña­
dor portugués que hoy venera la iglesia en 
sus altares.

D. Aguedo raatrieulóse en el colegio de 
farmacia, alternando la asistencia á cátedras 
con el trabajo quele imponia su modesto 
cargo de practicante en la botica del hospital 
dcl venerable padre Antón Marlin. En esta 
época casó en primeras nupcias con doña 
Magdalena Montanino, de la que más larde 
tuvo dos hijos. Desde los años de 182o á 
1828 cursó Pinilla con entusiasmo todas las 
asignaturas que constituyen dicha facultad; 
pero el conocimiento profundo de la natura­
leza, cuyo estudio proseguía con interés siem­
pre creciente, no bastó para satisfacer aque­
lla alma afanosa de remoniarse á mas subli­
mes esferas. El conocimiento de la naturaleza 
solo puede coraplelarse por medio del estudio 
del ser humano, como la mas perfecta dé las 
obras que existen en aquella, como la síntesis
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tque las cot ona y domina, como el modelo que 
las resume y compendia, y como un pequeño 
universo, beilo trasunto de la armonía y per­
fección que contemplamos en él grande.

Asi lo comprendió la privilegiada inteli­
genciado D. Aguedo Pinilla. Despues de ha­
ber concluido los estudios de farmacia, dirigió 
su vista á la facultad de medicina; adquirido 
el conocimiento de la naturaleza, quiso cono­
cer el homb'’e, y no se consideró feliz hasta 
que pudo sentarse como alumno matriculado 
en las aulas del colegio de San Carlos.

Entre tanto la Providencia le había endul­
zado id vida, dándole una hija cuyos cariños 
templaban los afanes de un trabajo intelec­
tual y físico, que por su intensidad hubiera 
rendido el alma de aquel jóven , abandonado 
ya á sus propios recursos, si no hubiese stdo 
tan fuerte y tan bien templada.

El año re''8^o‘? ció doña María de Lo­
reto Pindla, hoy cP'^adacon un rico piopie- 
tario de là Mancha, y madre de una tierna 
niña que D. Aguedo abrazó ñor primera vez 
en el tristísimo instante en que sentía en su 
pecho los terribles anuncios del estertor de la 
agonía.

¡Qué triste es la condición del ser humano! 
¡Qué profonda, pero qué acerba verdad, ofre­
cen estas palabras del autor del Genio del 
GrisUanhmol

«La familia del hómbie dura un solo día; 
el soplo de Dios la dispersa como el humo; 
apenas conoce el hijo al padre, el padre al 
hijo,.el hermano á la hermana, la hermana 
al hermano. La encina ve brotar alrededor 
Jrs bello' que ha producido; pero no rsí á 
sus hijos los hijos de 'os hombres.»

Pinilla continuó de practicante de medicina 
en el hospital de San Juan de Dios hasía e[ 
año de 1837 en cuya época ascendió á ma­
yor categoría. Todos sus condiscípulos se 
complacen en atestiguar la puntualidad, la 
aplicac-on y el ap’ovechamiento que mani­
festó en las vatias cuanto dií’íciles asignaturas 
que constituyen la medicina.

Pero no era únicamente en el colegio de 
San Carlos donde el entendimiento de aquel 
escolar se enriquecía más y más con los teso­
ros de la ciencia médica. En el propio hospital 
conocido con el nombre de Sao Juan de Dios, 
fundado en 1352 por ei venerable Antón Mar­
tin, uno de . los compañeros y discípulos de 
este Santo, era donde el jóven Pinilla iba re­
cogiendo un fecundo caudal de tradiciones 
prácticas que debían darle más adelante un 
crédito y una celebridad tan generales como 
merecidas.

La historia de las instituciones de Benefi­
cencia pública en España espera todavía una 
persona valerosa que la saque del injustifica­
ble olvido en que se halla po.'ilrada. Si alguno 
do nuestros hombres doctos, que los tenemos 

como cualquiera otra nación, se empeñara en 
tan patriótica tarea , haría un gran bien al 
país, pues le sobrarían medios para demostrar 
claramente que la España ha ido, en punto á 
caridad y beneficencia, á la vanguardia de los 
pueblos más civilizados y cultos. Una de las 
irisliluciones que mejor le conducirian al lo­
gro de tal propósito seria la órden hospitala­
ria de San Juan de Dios, que tantos y tan in­
mensos beneficios ha hecho á las gentes des­
validas. Cuando en las demás naciones los en­
fermos de mal venéreo eran mirados con re­
pugnancia y la mayor parle de los hospitales 
les cerraban injustamenlé las puertas,-en Es­
paña, desde el siglo XVI, se les ampara y 
sccoire, gracias al sinnúmero de casas de di­
cha órden, que al impulso de! humilde Juan 
Ciudad surgieron por providencial estilo por 
todo el ámbito de la Península y de las In­
dias. Lo'í religiosos que ejercían tan sagrado 
ministerio, no solo Servian álos enfermos como 
hubiera podido verificarlo el enfermero más hu 
milde, sino que tambien se dedicaban alestudio 
de la medicina y cirugía, con el objeto, según 
las palabras teslualcs de las constituciones de 
la órden, «de evitar los perjuicios que cada 
d’'-i se esperimentan contra la salud de los po­
bres enfermos, que suelen venir á media no­
che con algún accidente que de repente les 
ha dado, ó algunos heridos; y primero que se 
avisa al médico ó cirujano seglar , suelen los 
pobrecitos alrasarse en su eníérniedad ó mo­
rir sin el consuelo de la asistencia de los di­
chos.»

Coa Ian noble designio cursaban constan­
temente seis religiosos en ia Universidad de 
Granada, procedentes del convento de esta 
ciudad y de los de Malaga, Jaén y Lucena; 
en la universidad de Alcalá seguían otros 
laníos su carrera y á estos les mantenían los 
convenies de Murcia , Madrid ', Paíencía y 
Río?eco: los seis religiosos de la provincia de 
Sevilla estudiaban unos en la universidad de 
la capital, y otros en la de la villa de Osma, 
y eran alimentados y sostenidos por los con­
ventos de dicha ciudad y por los de Córdo­
ba, Cádiz y Sanlúcar de Barrameda.

De esta manera la órden hospitalaria de 
San Juan de Dios tenía siempre un gran nú­
mero de médicos y cirujanos pertenecientes á 
la misma, los cuales, al paso que se irasmi- 
tian los sagrados dogmas de su Santo funda­
dor que habia escrito á Luis^Bautista: xíTen 
siempre caridad, porque donde no kay cari­
dad no eslá Díos,t> se comunicaban igual­
mente las tradiciones de medicina práctica 
atesoradas en el espacio de más de tres sigios 
en aquellos modernosasclepiones de ia Espa­
ña cristiana. Y como algunos de estos esta­
blecimientos se circunscribían á la, curación 
de una determinada clase de dolencias, ia 
tradición podia ser tanto más interesante. 

cuanto que las verdades que encerraba debían 
baberse prolijamenfe depurado en el crisol 
de la esperiencia. El hospital que la órden 
tenia en Madrid, venia destinado de muy an­
tiguo al tratamiento de las enfermedades ve­
néreas. La fama que ha legrado esta santa 
casa, no tenemos por qué encarecería ; el 
mundo civilizado la conoce; no en vano la 
pregonaron D. Miguel de .Cervantes Saavedra 
y D, Francisco de Quevedo.

Cuando Pinilla ingresó de practicante en el 
hospital de San Juan de Dios tuvo la fortuna 
de encontrar todavía en él á uno de aquellos 
sábios cuanto virtuosos profesores de la ór- 
dén. Era este hay Juan Perez, cu^osmetodos 
de tratamiento, tan eficaces como atrevidos, 
cuyos procederes operatorios , tan rápidos 
como seguros, causan todavía admiración á 
los hombres más entendidos en el arfe , y, 
aplicados sin adulteración alguna, contribu- 
y en ai presr ule á la salvación de muchosen- 
fe rmes desahuciados que diaríamente llaman 
á las puertas de aquel santo asilo.

Ocho años y medio , dia por día, estuvo 
D. Aguedo Pinilla al lado de fray Juan Perez 
de San Juan de Dios. El carácter puntual y 
suborditiado, la asiduidad y el entendimiento 
claro que tenia el practicante, unidos al roce 
diario por espacio de tan considerable tiempo, 
le captaron ia amistad de aquel digno ciruja­
no, que no solo le comunicó toda su espe­
riencia terapéutica, si que tambien contribu­
yó á formarle una clientela y á colocarle, tan 
luego como recibió el grado de bachiller , en 
ciase de ayudante de cirujano en el propio 
establecimiento.

El día 7 de julio de 1857 la Real Junta su­
perior gubernativa espedía á Pinilla, en nom* 
bre de S. M. ia Reina, el diploma de licen­
ciado en medicina y cirugía.

Entre tanto este jóven profesor habia espe- 
r imenlado nuevas emociones en el seno de su 
familia. En ¿850 fué padre de un hijo, ai que 
puso el nombre de Estéban, dedicándole más 
tarde á la carrera de medicina. Doy es, como 
lo fué su padre, profesor en el hospital de 
San Juan de Dios, cuyo destino desempeña 
con gran inteligencia y puntualidad, y por su 
carácter digno y su genial afable y cortés es 
querido con cariño por cuantos le conocen y 
le tratan.

En 1836 D. Aguedo, Pinilla pasó por la 
indecible amargura de perderá su estimada 
esposa, no siéndole dado hacerla partícipe de 
los triunfos profesionales, del crédito, de las 
ríquézas y comodidades que le guardaba el 
destino. ¡Ella que tan resignadamenle había 
compartido con su compañero laspena!idade.s 
y la est rechez con que tuvieron que luchar 
por espacio de tantos años!

Cuando sus tiernos hijos necesitaban una 
persona que velase continuamente por ellos,-
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gup se esmerase en darles esa educación (le 
todos los dias y de todas las horas, que en 
vano pretenden algunos sustituir con la vigi­
lancia mercenaria de un colegio, tuvieron la 
desgracia de quedarse huérfanos. D. Aguedo 
tuvo, pues, precision de buscaries una segun­
da madre. Por fortuna, conoció á doña María 
Fernandez, con la que casó en segundas nup­
cias el año de 1837, cuya señora hoy viste las 
tocas de la viudez, llorando la muerte de su 
esposo en union de D. Estéban y de doña 
María, á los que siempre ha tratado con deli­
cado y maternal cariño.

En 1842 la junta muoicipalde Beneficencia 
reconoció á Pinilla en el destino que tenia, 
concediéndole más tarde la antigüedad del 
año 18'37, desde cuya fecha venia desempe­
ñándolo. Las palabras^con que la junta le 
participaba su acuerdo no podian ser más 
agradables y merecidas ; encargábale de la 
asistencia del mal venéreo, «como especiali­
dad, en que tantas muestras tenia dadas de 
inteligencia y acierto.»

En otra ocasión la misma junta dióle un 
voto de gracias con motivo de servicios par­
ticulares que le habia encomendado.

En 1844 Pindla recibía el nombramiento 
de censor para la plaza de cirujano de la in­
clusa, que se sacaba á público cértamen. Pos­
teriormente desempeñó igual cargo en las 
oposiciones á uno de los empleos de cirujano 
del Hospital General. ¿

Era por cierto muy justo, que sirviendo 
desde tanto tiempo el cargó de médico en 
uno de los hospitales de ¡a corle, pidiese el 
ser incluido en el escalafón, como así lo hizo, 
consiguiendo que la junta accediese á la pre­
tensión y que él jefe político, que á la sazón 
lo era el señor Arteta, apro base el acuerdo 
de aquel cuerpo.

Como la fama profesional de D. Aguedo 
Pinilla cada vez tomaba mayores creces, su 
majestad se dignó designarle para efectuar 
el reconocimiento facultativo del edificio des­
tinado á colegio de huérfanas de patriotas, 
situado en el Beal Silio de Aranjuez, con­
fiando que desempeñaría su cometido con 
arreglo á sus conocimientos y exactitud bien 
notorios.

Tambien tuvo la honra de ser nombrado 
individuo del tribunal de las oposiciones á las 
plazas de médicos directores’ de aguas mine­
rales.

A lodo esto la clientela particular de don 
Aguedo Pinilla se aumentaba diariamente. 
De lodos los puntos de la Península los enfer­
mos acometidos de mal venéreo acudían á él, 
supuesto que era ya considerado como la su­
midad sitilográíica de nuestra patria. La con ­
sulta pública que tenia abierta ea su domici­
lio, recordaba , por la muchedumbre de pa­
cientes que concurrían á ella, las que tienen 

establecidas en París los príncipes de la me­
dicina y cirugía contemporáneas:

Pero el discípulo de fray Juan Perez no 
por esto se dormía sobre sus propios laureles; 
antes bien se consideraba obligado á estudiar 
cada día con más celo y con más fé; y por lo 
mismo que creía en la realidad el progreso 
humano, no se figuró jamás que nadie pu­
diese pronunciar lo que los franceses llaman 
la última palabra en punto á sifilografiá, ni 
en punto á ningún otro rafno de los que for­
man el saber humano. Pinilla siempre siguió 
muy de cerca los adelantos de la ciencia, 
para lo cual todos los años gastaba sumas 
considerables en la compra de libros y en la 
suscficion á los periódicos más notables del 
estranjero. Sin embargo, él, que tenia un al­
ara esencialmente española y un corazón en 
que no se apagó jamás el fuego del atnor pá­
lido, no podia mirar con indiferencia ni des­
den los esfuerzos regeneradores que desde la 
conclusion de la guerra civil, la medicina, lo 
mismo que muchas otras ciencias anterior­
mente decadentes, realizaban con buen éxito 
en este heróico cuanto desventurado país.

Pinilla fué socio residente fundador del 
instituto Médico Español y de número de la* 
Academia de emulación de ciencias médicas, 
tomando una parte muy activa ea las tareas 
de aquellas doctísimas asociaciones, muertas, 
no sabemos cómo; peroal cabo muertas con 
grandísimo pesar por parle de lodos los que 
tienen en algo los progresos cieatiticos de 
España.

Aparte de esto, miró conslaotemeale con 
gran pred lección á la prensa médica nacio- 
cional, siendo colaborador tan laborioso como 
entendido de los Anales del InsUluto Médico 
de emulación de la Gaceta Médica y de El 
Siglo Medico. Los trabajos que''publicó en 
estos tres periódicos, así como algunos otros que 
insertó La España Médica, suscritos por don 
Esléban Pinilla, pero referentes á la prác tica 
de su señor padre, más de una vez merecie­
ron la honra de ser copiados y comentados, 
de un modo muy lisonjero para el autor, por 
los periódicos más notables que se publican 
en el estranjero. Además de este auxilio in­
telectual, D. Águedo Pinilla contribuía con 
su óbolo al sostenimiento material de la pren­
sa médica, considerándose como suscritor 
obligado de todos los periódicos de dicha ín­
dole que apareciaa en el estudio de la im­
prenta.

En 184o,la Academia de medicina de la 
universidad literaria de Granada le nombró 
sócio corresponsal, y en junio de 1846 , el 
ministro de la Gobernación de la Península 
le espidió el diploma de doctor en medicina 
y cirugía.

Si eran cada día mayores los laureles pro­
fesionales que iba reuniendo Pinilla , merced 

á ¡a estima en que le tenían sus comprofeso­
res y la humanidad enferma, tambien la pa­
tria agradecida procuraba recompensarle ea 
laureles de otra índole. En 1841 se le otorgó 
el distintivo concedido por la regencia provi­
sional del reino en nombre de la reina doña 
doña Isabel II á los individuos de la milicia 
nacional que el año de 1823 abandonaron sus 
hogares y siguieron al gobierno constitucional 
á la Isla Gaditana y sostuvieron hasta el fin 
el sitio que sufrió por las tropas francesas. 
En 1842 se le declaró acreedor á la gracia 
otorgada por las Górtes del reino en el artículo 
sesto del decreto de 12 de setiembre.de 1823, 
restablecido por resolución de las mismas de 
14de marzo de 1837, concediéndole el uso 
de su respectivo uniforme de milicia nacional 
coa el distintivo y carácter de subtenient e del 
ejército.

Finalmente, por decreto de 22 de julio del 
1856, S. AI. la reina tuvo á bien norabrarle 
comendador de la Real Orden Americana de 
Isabel la Católica, libre de gasto.? , por los 
servicios que habia prestado ea su larga car­
rera.

Cuando en 21 de febrero de 1859 se hizo 
el arreglo del cuerpo facultativo de los es­
tablecimientos provinciales de Beneficencia 
de iMadrid, en virtud del reglamento publi­
cado por real decreto de 30 de junio de 1853, 
medida que constituye uno de los mayores 
títulos de ¡as autoridades que la dictaron a 
reconociraiento de la clase médica, D. Ague­
do Pinilla fué nombrado cuarto cirujano de 
número de dicho cuerpo y primero del hospi - 
tal de San Juan de Dios , concediéndole más 
larde el cargo de jefe local faeultalivó del 
propio establecimiento.

Gracias al celo que desplegó en el ejercicio 
de este difícil destino, ála cooperación ilus - 
Irada del director administrativo señor doa 
Antonio Bravo, y al apoyo que ámbos á do? 
encontraron en todas ocasiones, lo mismo ea 
el señor gobernador marqués de la Vega do 
Armijo, que en la diputación, jupia provin­
cial de Beneficencia y visitador es facultativos 
señores Gómez de la Mata y Sánchez Merino, 
el hospital de San Juan de Dios ha podida 
ponerse á f¡rau altura, siendo ea el dia un 0 
de los mejor provistos y aseados que lene ra os 
en la corte.

Don Aguedo Pinilla era siempre el primer 
profesor que acudía á la visita , no siendo 
parte á quebrantar su puntualidad, ni el frió» 
ni las lluvias, ni los más desechos témpora - 
las, y ni aun siquiera los trastornos ea s a 
propia salud, alas veces harto graves para 
cuidarlos tan poco.

Guando un hombre á quien no han faltada 
achaques, llega á la edad de cincuenta y cin­
co años, ya no puede desafiar Jrapunementa 
las alteraciones morbosas; y aunque por
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s e pronto parece que la fuerza de voluntad las 
subyuga y las domina, ellas trabajan insidio- 
samente y ála hora más inesperada se pre­
sentan COU una violencia tal que hace inefi­
caces los mayores recursos de la medicina.

Esto es lo que sucedió á D. Aguedo Pinilla- 
No una, sino varias veces, atento únicamente 
al cumplimiento de su misión—que deber no 
puede bamarse—se levantó á las siete de la 
mañana, habiendo tenido una copiosa he­
moptisis en aquella misma noche. Estos rap­
tos de pundonor agravaren más y más el es­

tado de los órganos pulmonales, que venían 
sufriendo de larga fecha; y cuando trató de 
ponerles algún remedio no encontró ninguno 
cuya eficacia fuese bastante á curarle.

Ni la esmerada asistencia de su antiguo y 
particular amigo el Dr. D. Pedro Fernandez 
Trelles, ni el tardío descanso que fuéá bus­
car primero en Sisante y despues en Talaves 
ra, ni los baños de Caldas de Oviedo , ni los 
muchos é indicados medicamentos que suce- 
sivamenle se fueron probando, y lo que vale 
tanto como lodo esto, ni los tiernos cuidados 
de una familia que le idolatraba , pudieron 
detener el curso de la desorganización pul- 
mona! que le llevó á la tumba el dia 14 do 
diciembre de 1861.

Don Aguedo murió como lo que era, como 
un verdadero cristiano, edificando con su hu­
mildad y resignación ácuaulos le rodeaban en 
aquel triste trance.

Que Dios le haya recibido en su santa 
gloria.

El lúnes 16 de! mismo mes, el cadáver fué 
conducido en el coche fúnebre de los vetera- 
noe de la milicia nacional a! cementerio de 
San Nicolás, donde, por disposición 'suya, se 
le enterró en humilde sepultura.

Don Aguedo Pinilla no ha pasado última­
mente sobre la faz de la tierra.

Su conducta como hombre privado nos 
ofrece un modelo que imitár.

Su esperiencia adquirida en |el hospital de 
San Juan de Dios es un guía precioso para 
todos sus colegas. Sus trabajos como escritor 
son un rico manantial de enseñanza para to­

da la clase de médicos.
Su modo de conducirse como ciudadano 

español ha contribuido al afianzamiento de 
las insiitucit nes liberales en España.

Su dilatada prática civil como médico es 
peciaüsla, ha sido parte á dominar los pro­
gresos de una enfermedad ;horrible, que aca­
so se reducirá á límites insignificantes, como 
ha sucedido cc^ la lepra, si por ventura la 
humanidad cuenta en cada población con al­
gunos médicos como Pinilla.

Por esto decíamos a! empezar este pobre 
escrito:

«Una familia vierte lágrimas de dolor y 
lamenta sin cesar la inmensidad de su infor­
tunio; pero la acompañan en el duelo el cuer­
po facultativo de los hospitales de la córle, la 
clase médica, el país y la sociedad entera.»

José Ametller y Viñas.

VARIEDADES.

PARTE OFICIA!.

CUERPO FACULTAIIVO DE HOSPITALIDAD 
DOMICLIARIA DE MADRID.

RESUMEN general de los enfermos, partos y 
abortos asistidos durante el mes de la fecha 
por los profesores de dicho cuerpo.

Enfermos asistidos á domicilio.. . 
Id. en la casa de socorro.. .... 
Partos, abortos asistidos á domicilio 
Id. en la casa de socorro..............  
Accidentes socorridos por los pro­

fesores de guardia permanente.

Total general . .

^! <3.4

<«^¡ 404

297

2773

Además han tenido lugar 3.3 consultas para 
otros tantos enfermos.

Proporción centesimal de los enfermos asistidos 
á domicilio, que han curado y muerto durante 
el mes de la fecha.

Curados. Muertos.

53,874 7,606

Madrid 31 de diciembre de 1861.—El secre­
tario general, M. Ortega Morejon.—V.® B.®—El 
inspector, S. Ortega t Cañamero.

Academia Médico-quirúrgica Matritense.

Esta Academia celebrará el jueves 16, á las siete 
de la noche, junta general de gobierno para elec­
ción de cargos. Lo que se avisa á los señores só- 
cios para su puntual asistencia.

Madrid 13 de enero de 1862.—El secretario 
general, Diego Ignacio Parada.

El sábado 18 del corriente, darán principio las 
sesiones públicas de esta Academia, continuando 
el debate pendiente sobre el siguiente téma:

¿Los agentes terapéuticos obran sobre la parle 
virtual ó solo material del organismo?

La sesión dará principio, á las ocho de la noche, 
estando el primero en el uso de la palabra el señor 
Alvarez Peralta.

Madrid 13 de enero de I862’—El secretario ge­
neral, Diego Ignacio Parada.

PROGRMA DE PREMIOS PARA 1862.

La Junta Directiva de la Academia ha dispues­
to que el concurso para los Prem.ios del año 1862 
qnede abierto desde este dia bajo las siguientes ba­
ses y condiciones:

1.
Los témas del concurso serán les siguientes:
1.® Biografía de un .cirujano español de los 

que más hayan descollado, y reseña crítica y de­
tallada de sus obras.

'2.® Influencia de la primera dentición para 
producir ó determinar enfermedades graves que 
comprometan la vida de los niños, clasificación y 
tratamiento preferible para estas enfermedades.

11.
Se destinarán dos premios, uno para cada téma, 

consistentes ambos en la cantidad de 1.000 reales 
y el título de Sócio de Mérito de la Corporación.

Habrá además dos accésit, uno para cada¡téma, 
que consistirán en el título de Sócio Corresponsal, 
exento de derechos.

III.
Las Memorias optando á los anteriores premios, 

deberán venir escritas en castellano, si versan so­
bre el primer tema, y si sobre el segundo, podrán 
serlo en español, portugués, francés, ó italiano.

IV.
A cada una de Ias Memorias que se presenten 

deberá acompañar un pliego cerrado en el que 
conste el nombre y la residencia del autor. Este 
pliego vendrá señalado con el lema que encabece 
ála Memoria.

V.
Será escluido del concurso todo trabajo que 

venga firmado por su autor, ó con indicación algu­
na que pueda revelar su nombre.

VI.
Las Memorias se dirigirán con sobre al Presi- 

re de la Academia y dirección á la Secretaria ge­
neral de la misma, calle de Capellanes, núm. 10; 
donde se espedirá á quien lo solicite el cerrespo — 
diente recibo de entrega.

VlI.
El concurso quedará cerrado el 30 de seliembró 

de 1862, despues de cuyo dia no serán admitida» 
al concurso ninguna de las Memorias que se pre­
senten.

VIH.
La Academia publicará oportunamente los lemas 

de las Memorias recibidas, así como los de las que 
la Corporación juzgue acreedoras á los Premios.

IX.
Estos senán públicamente adjudicados en la se­

sión aniversario del año próximo, á los autores de 
las Memorias premiadas ó á los que para ello se 
presenten competentemenife autorizados, abríén- 
dose en el mismo acto los pliegos que deban con­
tener sus nombres, al mismo tiempo que se inuti­
licen los que correspondan á las Memorias no pre­
miadas.

X.
Toda Mem.oiia recibida para el concurso que­

dará como propiedad de la Academia.
Madrid 1.® de enero de 1862.—El secretario 

general,! Diego Ignacio Parada.,
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^® cavidad torácica, las cuales so han agravado de 
de un modo notable, siguiendo coa mayor rapidez 
su curso para terminar funestamente bajo la in­
fluencia de la escesiva humedad esperímentada en 
el raes de diciembre, y á pesar de los medios más 
enérgicos empleados en su tratamiento.

Entraron en las salas de medicina 336 hombres, 
294 mujeres y Íl niños, que componen un total 
de 641, de los cuales han salido con alta 513, han 
fallecido 136, en su mayor parte de las afecciones 
crónicas referidas antes , y quedan para el mes 
corriente 246 hombres, 288 mujeres y 14 niños, 
que suman 538.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento 
de V. S. los profesores de medicina de este pia­
doso establecimiento. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid, 7 de enero de 1862.--fi's copia.

PARTE
correspondiente al mes de diciembre último, que los profesore 

de la sección de cirujía elevan al Sr. director det Hospita 1 
Goneral.

Durante el último raes de diciembre, se h an 
practicado en las enfermerías de cirujia de este 
Hospital General, además de las operaciones de 
cirujía menor y de la reducción de fracturas, lu­
xaciones, etc., las siguientes ;

Eugenio Tartos, natural de Gasarrobuelos, pro­
vincia de Málaga, de 38 años da e,iad, tempera­
mento sanguíneo, constitución fuerte, entró á ocu­
par la cama núm. 13 de la sala de Santa Bárbara, 
el día 6 de diciembre con un hidro-sarcocele . 
El día 10 se le practicó là punción simple por ei 
método ordinario, sin que sobreviniera accidente 
alguno; el tumor disminuyo de volumen por la es— 
tracción de la parte líquida, quedando solamente eí 
sarcocele, y en este estado"ha continuadojel tumor 
hasta el dia de la fecha. La secreción anormal no 
se ha vuelto á verificar á favor do un tratamiento 
conveniente.

N. N., de 27 años de edad, temperamento san­
guíneo, constitución bueni, natural de Gañote, 
provincia de Cuenca , soltero, perteneciente á la 
Guardia Veterana. En primero de noviembre á 
consecuencia de un cóito impuro, se le presentó 
una úlcera del tamaño de una lenteja en el frení- 
l!e, que abandonada , fué adquiriendo mayores 
dimensiones, llegando á ser causa de un fimosis, 
cuya complicación le obligó á ingresar en la sala 
de S. Eugenio y ocupar la cama num. 7 el dia 7 
de noviembre. Reconocido que fué, se confirmó e| 
diagnóstico, con un flujo además bastante abun- 
d 'oite, y postitis con induración en la parte cor­
respondiente al frenillo, que hacia sospechar la 
existencia de una úlcera indurada; dispuesto el 
tratamiento conveniente, no seconsiguió resulta­
do, habiendo necesidad de pensar en la operación 
de la circuncisión, y oponiéndose el enfermo á ella, 
se mar'110 con alta sin curar el dia 30 de noviem­
bre; ingresando dé nuevo en dicha sala ej 6 de 
diciembre á ocupar la cama núm. 3, con el mismo 
padecimiento y con una intensa inflamación, la 
cual después de haber desaparecido, se procedió á 
la operación el dia 20 introduciendo la sonda aca - 
nalada y perforando con ella el prepucio de dentro 
á afuera por la parte correspondiente á la corona 
del glande, é inmediatamente, con el bisturí rec­
to, se hizo una incisión recta, y regularizando los

PARTE
eorrespo idieníe al mes de diciembre últim >, que los profesores 
de la sección de medicina elevan al Sr. Director del Hospital 

General.

El mes de diciembre, quecomprende los úllimos 
días de otoño y los primeros del invierno , ha sido 
húmedo y templado, tanto en los primeros como en 
Jos segundos, habiéndose presentado la atmósfera 
oscurecida casi constantemente por densas nie­
blas que alternaban con lluvias copiosas y algu­
nas nevadas, aun siendo aquellas mis abundantes 
hácia el fin del mes: muy pjcos días se vió el sol 
claro y la temperatura fué siempre suave,'de mo do 
queen su minimum solo se aproximó á cero en dos ó 
tresdias, no bajando por lo común de 4“sobre car® 
en las madrugadas, sin pasar en su máximum de 
8 á 9“ en la escala de Reaumur. El. barómetro os­
ciló entre 26 pulgadas 6 lineas y 26 pulgadas 1 lí­
nea, sin que hubiese entre sus cambios y la abun­
dancia de las lluvias relación exacta, pues durante 
estas señalaba unas veces su mínima altura 26 
pulgadas 1 línea y otras 26 pulgadas y 4 líneas, 
que era lo más frecuente. Reinaron los vientos del 
S, 0. y S. E. cambiando tambien al N. E., sin que 
por eso dejase de llover con insistencia. .

Las enfermedades observadas durante este tiem­
po han sido 134 del aparato respiratorio , ilS dei 
gástrico, 4i del encéfalo y sus dependencias, 69 
de los sistemas muscular y fibroso, 30 del aparato 
genito-urinario y 96 de fiebres agudas continuas; 
de modo que las afecciones ,de los órganos respi­
ratorio digestivo y constituyen la mayoría de to­
das 1^3 desarrolladas bajo'la influencia de la esce- 
siva humedad y suave temperatura que ha domi­
nado á la terminación del otoño y principios del 
invierno, y en todas ellas se ha manifestado el ca - 
rácter catarral de un modo evidente, tanto en la s 
fiebres como en las demás que han tenido su 
asiento por lo común en las membranas mucosas, 
siendo pocas las verdaderas flegmasías desarro­
lladas en las serosas y en el parénquima puimona 1 
y aun estas no han exijido por su vehemencia un 
tratamiento antiflogístico enérgico. Las afecciones 
reumáticas tampoco se presentaron con demasiada 
frecuencia, particularmente bajo la forma aguda, 
siendo en su mayoría reumatismos crónicos exas­
perados por las condiciones atmosféricas. Las ca­
lenturas intermitentes ascienden á 73, pero casi 
todas traían su origen de los meses anteri'ores 
reproduciéndose por las recidivas tan comunes en 
ellas. Las fiebres eruptivas, y sobre todo las virue­
las, que reinaban epidémicamente desde fines de 
estío y ya principiaban á disminuír en el mes de 
noviembre, siguen en progresión descendente, pues 
solo se han observado 41 casos en el mes de que 
tratamos, ménos de la mitad qué en el anterior, 
sin que por eso dejen de presentarse confluentes y 
con notable gravedad en muchos enfermos, su­
cumbiendo algunos á su intensidad y coraplicacio - 
nes, y acometiendo casi por partes iguales á los 
vacunados y á los que no lo están. Tambien se ob­
servaron erisipelas de alguna intensidad, y parece 
que el sarampión tiende á desarrollarse con más 
frecuencia. Las enfermedades crónicas constituyen, 
como siempre, la mayoría en las salas de este Hos- 
phal, siendo las más comunes las tisis, asmas, 
hidropesías de pecho, catarros inveterados y todo 
género de dolencias de ¡os órganos contenidos en

bordes de los dos colgajos con las ligeras, se diá 
por terminada la operación poniendo de manifiesto 
la úlcera, que se sospechaba existía en el frenillo ^ 
que era de las dimensiones de un real de plata, y 
colocado el apósito, se levantó á los dos días, pre­
sentando la úlcera específica, como la solución de 
continuidad producida, buen carácter.

Manuel Louro, natural de Santa María Ch aves,. 
provincia de Oviedo, de 46 años de edad, casad o, 
jornalero , de temperamento sanguíneo-linfa ti co, 
y de constitución bueua, entró á ocupar la cama 
número 3 de la sala de distinguidos , el dia 9 de 
diciembre, con una fístula de ano, producida por 
la esquirla de un hueso que, mezclada con los 
alimentoí., penetró en él estómago, recorriendo 
despues to lo el trayecto del tubo digestivo, h asta 
que fué á clavarse en el intestino recto, causand- 
al .nciente en los primero.s dias una oscura seno 
sacior de peso é incomodidad , especialmente al 
tiempo ue verificar el acto de la defecación , y 
después agudos y continuos dolores que llegaron 
á impedirle dedicarse á sus trabajos habituales.

lostinlivamente, y sin el reconocimiento prévio 
de dicha parte por. profesor alguno, logró estraerse 
la referida esquirla, que tenia una pulgada de lon­
gitud y dos líneas de latitud y grueso, y que era 
la causa de aquel estado morboso, que díó lugar á 
la formación de la fístula.

Reconocido que fué, se comprobó la fístula de 
ano completa, y el dia 11 se procedió á la opera­
ción por el método ordinario introduciendo una 
sonda acanalada por el trayecto fistuloso y el gor- 
gerette por el recto, hasta encontrar el estrerao 
de la sonda introducida , é incindiendo con un 
bisturí recto los tegidos que existían entre la son­
da y el gorgerette. se puso término á la opera­
ción.

Así permaneció guardando dieta hasta el día 16 
por la mañana , en que, levantada la cura, se v¡ó 
que la herida presentaba el mejor carácter y que 
la inflamación provocada en los tegidos incindidos 
tenia todos los caractères de una inflamación ad­
hesiva. Se procedió á curarle como en la vez pri­
mera, prepinándole una ligera alimentación, y 
vuelto á reconocer en el dia 18, se presentó menor 
inflamación y la herida con la tendencia hácia una 
rápida y radical cicatrización.

Siguióse ya curando todos los dias, hasta el de 
la fecha en que salió oon alta completamente cu­
rado.

Francisca de Gracida, de 17 años de edad, sol­
tera , de temperamento linfático, constitución es­
crofulosa y sin reglas, empezó á notar hace mu - 
cho tiempo, y de cuya fecha no se acuerda, un 
pequeño tumor indolente y que no la molestaba, en 
el primer espacio interóseo de la mano derecha.

Hace dos años padeció intermitentes tercianas, 
por espacio de dos meses, al cabo de los cuales 
desaparecieron espontáneamente; empezando á 
esperimentar desde aquella época fenómenos clo­
ro-anémicos, que han ido graduándóse al propio 
tiempo que el tumor aumentaba de volúmen, 
hasta el dia 15 de octubre del año próximo pasado 
que entró á ocupar la cama núm. 26 de la sala de 
Nuestra Señora de Madrid.

Del exámen practicado en la primera visita, re­
sultó; que esta paciente presentaba los fenóme­
nos de una clorósis y un tumor lipomatoso de la
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magnitud de un huevo de paloma, duro y adhe" 
rente á la piel, en el primer espacio interóseo 
metacarpiano de la mano derecha. Despues de 
reconstituidas las fuerzas de la enferma, se pro­
cedió á la estirpacion del tumor que tuvo lugar 
el día 10 de diciembre á beneficio de una incisión 
elíptica y la disección conveniente, practicando 
en seguida 1res puntos de sutura cruenta y la 
aplicación del apósito correspondiente.

Sobrevino una reacción franca, mas á pesar de 
todo la cicatrización no se jeríficó por primera 
intención, sino que recorrió las fases de las fieri 
das con pérdida de sustancia, y en el dia de la fe­
cha se halla próxima á su completa cicatrización.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento 
de V. S. los profesores de la sección de cirugía 
de dicho establecimiento.

Dios guarde á V. S. muchos años.—Madrid 1.® 
de enero de 4862 —El secretario, G. Aguinaga'

CRÓNICA. '

Tenemos un verdadero sentimiento siempre 
que consideramos la marcha que en punto á 
Instrucción pública se sigue en todas partes, y la 
comparamos con la seguida en nuestro país. En 
todas partes vemos ensancharse el círculo de me­
dios de útil enseñanza. Constantemente vemos 
nuevos nombramientos y creaciones que tienen 
por objeto dividir el trabajo, garantizar el progreso 
práctico de la ciencia y la buena reputación pro­
fesional; propagar la instrucción en especialidades, y 
nombrar para ellas personas de probados méritos y 
de reputación justamente adquirida, y debemos 
lamentar con toda sinceridad que en España, en 
vez de esas creaciones, solo se vean supresiones, 
sin que se llegue á comprender la necesidad de 
subdividir el trabajo para que pueda repartiese y 
multipiicarse el saber que poseen muchos hombres 
de mérito que existen en nuestra patria, cuyos co, 
nocimientos quedan esterilizados por falta de-me­
dios para difandirlos. No ha mucho, en Bolonia, se 
crearon clínican de enfermedades venéreas y cutá­
neas, y ahora se suprimirá en Madrid una de las 
clínicas quirúrgicas por defunción riel Dr. Solís. 
Constantemente estamos anunciando promociones 
y nombramientos que se efectúan en las naciones 
más civilizadas de Europa, y que prueban la ten­
dencia que se agita palpitante en el mundo civi­
lizado, de mantener an constante y perpétua exi- 
bicion las conquistas de la ciencia; sosteniendo 
así el entusiasmo de los hombres respetables y en­
gendrando en los ánimos más apáticos el amor aj 
trabajo, que es la mas preciosa garantía del pro­
greso de la humanidad.

Dice nEl Siglo Médicon: EI Sr. D. Pedro Mata 
no admite el reto público que le hace desde Chile 
un antiguo discípulo suyo, homeópata en la actua­
lidad , suponiendo que aceptára la base que haya 
servido para dinamiizar ciertos glóbulos de las es­
pecies que designa. Tiene razón el Sr. Mata : esto 
solo serviría para llamar más la alencion' hacia los 
misterios de la grajea, que es el objeto más inte- 
sante para los que se proponen especular con este 
género de moda. Los homeópatas de buena fé pue­
den y deben buscar otros medios más fáciles y 
menos estrepitosos, para persuadir de la acción de 

los glóbulos á los que la niegan obstinadamente. 
Poco tardaría un verdadero médico en demostrar 
al que lo dudase que el ópio, el emético, los pur­
gantes, etc., son sustancias activas. Que hagan 
los homeópatas lo propio y se acabará la disputa.

El Sr. D. Anastasio Perillán y García nos co­
munica, como digna de ser conocida por sus esce- 
lentes resultados contra las quemaduras, la mane­
ra de preparar una pomada que ha empleado en 
muchísimas ocasiones, y que recomendamos no 
solo por los elogios que de ella se nos hacen, sino 
por la facilidad de poderla confeccionar aun en las 
poblaciones pequeñas en que no haya boticas.

P reparación de la pomada.—Tóraese un litro 
de leche de mujer, igual cantidad de agua de ro­
sas, y mezclado esto pásese por una plancha con 
un calor semejante ai que se la dá para la ropa; 
manteca fresca sin sal, hasta que moviéndolo con 
una espátula ó cuchara de boj nueva tome la con­
sistencia de pomada ó ungüento, el cual despues 
de coagulado se le tapa con hojas de ráb no, le­
chuga, berza y mejor que todo las de acelgas, en 
las cuales se estiende la pomada, y cubre la que 
madura, aunque tenga toda la estension del cuerpo, 
y verificando eslo cada 24 horas, antes deocho^ias 
se encuentra el cúlis y lejidos.regenerados presen­
tando una escara que no larda en foimar la piel si 
bien con la señal.

Îïemos visto con sentimiento que en el número 
anterior y en el artículo biográfico a cerca de Rodrigo 
Diaz de Isla, se han deslizado algunas erratas de 
importancia, las que conviene rectificar, tanto para 
mayor claridad de lo escrito, cuanto por no alterar 
nada lo que su autor con suma inteligencia se pro­
puso consignar. Héla s aquí: página 23, columna 3.®, 
lín ea 12, dice, r.icho real de gabtnetesj léase nido 
re al de gavilanes. En la línea 23 de la misma co­
lumna y página, dice Gonzalez, léase Gonzalez 
Sámano. Página 26 , columna l.“, línea 1.®, dice 
Nav arro, léase Navarra; a<í como tambien en las 
líneas 9 y 21. Dejamos de llamar la atención hácia 
algunas otras dé menor importancia.

El doctor D. Julián Calleja y Sánchez, director 
de la escuela de Medicina de Madrid, ha empezado 
á publicar unos cuadros sinópticos y espücalivos 
de anatomía, con el fin de facilitar el estudio y 
recuerdo de esta fundamental rama de la ciencia 
médica. El distinguido hijo de la facultad de Ma-, 
drid dedica su obra al Dr. Fourquet, á quien tanto 
debe la anatomía en España. Recomendamos, pues, 
la adquisición de estos importantes y novísimo.^ 
cuadros anatómicos, y tenemos en anunciarlos 
tanta más complacencia, cuanto que al hacerlo 
nos r eferiraos á uno de los jóvenes que en estos 
últimos a ños más honra han dado á la escuela cen­
tral, y que una. vez profesores se siguen haciendo 
dignos por su laboriosidad del puesto "que en ella 
tienen legítimamente adquirido.

El Sr. Gobernador de Cáceres no ha resuelto 
todavía las peticiones que con fechas 48 de octu­
bre y 10 de noviembre último , le dirigió el señor 
Barroso, relativo á la obligación que el ayunta­
miento de Berzeeana tiene con él de satisfacerle 
honorarios facultativos. Esperamos que dicha au­
toridad tenga en cuenta la justicia que asiste al 
recurrente, y que resuelva pronto una reclamación 
hecha tres meses hace , dando así prueba no solo 
de su imparcialidad, sino de su celo y justificación.

La sociedad que pública el boletín de la lengua

universal, se instaló en esta Górte el 24 de enere 
de 1860. Su objeto principal es el fomentar, por 
todos los medios que estén á su alcance, la for­
mación, establecimiento, propagación y conserva­
ción de una Lengua universal, internacional, pero 
no vulgar. Se podrá sin embargo ocupar de otras 
cuestiones análogas de lingüística, como por ejem- 
pío, del origen, cualidades y ventaja.s respectivas 
de las lenguas más importantes, de un alfabeto 
universal, de la reforma ortográfica, de un nuevo 
y más lato sistema de puntuación, que caracterice 
de un modo lógico las relaciones de todas las par­
tes del periodo y del discurso, etc. etc. (Estatutos 
de la Sociedad, art. 1.*)

Componen la Sociedad un número ilimitado de 
Socios ordinarios y correspondientes, que con- 
tribuyen á los gastos comunes con la cuota tri­
mestral de 20 reales vellón. Pueden nombrarse 
Sócios de honor y mérito, que están exentos de 
pago.

L9.S Sócios reciben gratis todas las publicacio­
nes que se han hecho sobre la Lengua universal, 
y recibirán del mismo modo el Boletin que se 
anuncia. '

En la Sociedad hay una Junta de gobierno, que 
preside el Exerno. Sr. D. Francisco Msrtínez de la 
Rosa, Presidente á la vez de toda la Sociedad; 
una Junta directiva, que preside el Sr. D. Bonifa­
cio Sotos, y en su lugar hoy el Dr. D. Pedro Mata; 
y unas Comisiones de trabajos lingüísticos, presi­
didas por el mismo Sr. Sotos, y en su lugar por 

el encargado de la dirección del Boletín Sr. don 
Lope Gisbert.

Hay un Contador, que lo es el Sr. D. Franci.sco 
Milian y Caro; un Depositario, el Sr. D. Francis­
co de Paula de San Milian; y un Secretario, el 
Sr. D. Nicolás Soldevila.

Hemos visto un sueltecito que «El Debate Mé 
dico» consagra á los médicos forenses, y despue 
de agradecer en nombre de los de Madrid sus bue­
nos deseos, no podemos menos de manifestar 
nuestra estrañeza por el cargo que quiere hacer 
á los mismos, porque según diclio periódico no 
firmaron más que dos la manifestación simpática 
de las clase médicas al Sr. Calvo Asensio con rao- ' 
tivo de la situación crítica de su periódico La 
Iberia. Aparte de ser muy cierto que aquella ma­
nifestación pasó con rapidez y algunos no pudie­
ron adherirse á ella, sin embargo de que otros sos 
consta lo hicieron por medio de cartas particula­
res, es público y notorio al Sr. Calvo Asensio qué 
en aquellos días, en otros anteriores y en año, 
pasados, La Iberia y La España Médica, han demos- 
trado, en nombre del cuerpo médico forense de 
Madrid y de la clase, su eterno reconocimientos 
no precisamente al diputado fprogresista, sino al 
diputado de la nación, que, lleno de desinteresado 
amor por las clases médicas, ha consagrado una 
gran parte de sus esfuerzos á la defensa de la ra­
zón ly de sus justas ^prerogalivas. Basta de este 
asunto. '

El anuncio one en su respectivo lugar halla­
rán nuestros comprofesores, que hace referencia 
al establecimiento ortopédico de nuestro amigo el 
doctor Gibernau, nos hace pensar,^que mientras 
unos buscan propiedade.s medicinales en los átomos 
fraccionados mil y mil veces de esta ó la otra 
sus lancia otros emplean el metal en barras para
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proporcionarse los mismos efectos médicinales ó 
curativos:

Creemos, no obstante, que mejor curará la des- 
biacion ó torcedura de una pierna el Sr. Cibernau 
con un buen aparato que el homeópata con su gra­
jea. Así, pues, aconsejamos á nuestros suscritores 
-que recurran á él cuando quieran curar algún vi­
cio de conformación de alguno de sus clientes, 
porqne en Madrid es uno de los que reúnen mejo­
res cualidades de profesor ortopédico. Buen cono­
cedor de la organización del hombre y bastante 
instruido en la mecánica, tiene una paciencia y 
disposición admirable, para aplicar con fruto esas 
máquinas tan fuertes, que en manos da algunos 
son formidables arietes que destruyen los tejidos.

Concluidas las oposiciones á las plazas vacantes 
del Real Patrimonio, han sido propuestos en los 
primeros lugares de las ternas: para el Real sitio 
da San Ildefonso, el Sr. D. Manuel Iglesias; para 
el de San Lorenzo, el Sr. D. Juan Echevarría, y 
para el de la Isabela, el Sr. Oriol y Navarra.

Interesados siempre por el lustre y dignidad 
de la profesión, y los primeros en reclamar con 
insistencia justa recompensa á sus servicios, ya 
sean públicos ó privados, no podemos menos de 
elogiar el arreglo que á propuesta de los médicos 
de la Real cámara, Sres. Corral y Drumen, se ha 
hecho en el personal facultativo de la familia de 
la Real casa. Las vacantes que ocurran en Mad rid 
se irán ocupando decididamente por los de los si­
tios reales, y la dotación de los de la córle ha sido 
aumentada hasta 14,000 reales, asiguándose al 
decano 18,000. Bien merecen buena recompensa 
quienes prestando sus servicios á la primera casa 
de la nación, han necesitado pasar antes por las 
duras pruebas de oposiciones públicas.

REGISTRO DE PARTIDOS.

Berzocana. El señor Barroso tiene reclamados 
los honorarios que el ayuntamiento de Berzocana 
debe salisfacerle por los servicios facultativos que 
en el último verano prestó por espacio de 40 dias, 
hallándose éolo para la asistencia no solo de los 
numerosos enfermos ordinarios, sino de los inva­
didos de la epidemia de anginas malignas que á la 
sazón reinaba.

Penas de San Pedro. Tenemos entendido que 
el ayuntamiento, por mayoría de un voto y sin la 
eoncurrrencia de cinco concejales, ha nombrado 
profesor titular para dicha población, donde resi­
día y piensa continuar al cuidado de sus intereses 
el profesor anterior D. José Pablo Garcia.

Villalaco. En la villa de Villalaco, provincia de 
Palencia, acaba de ser despedido el profesor de 
cirugía D. Andrés Sierra por el crimen de haber 
hecho presente á el ayuntamiento que con arreglo 
á el real decreto de L* de octubre último, se le 
relevara de la obligación de afeitar; y como según 
acuerdo de la municipalidad se anunciará inme­
diatamente la vacante, los profesores que la quie­
ran solicitar deben saber, que el D. Andrés Sier­
ra está avecindado en el pueblo hace cerca de 
veinte años, que tiene familia y que es uno de los 
priine7-os contribuyentes como propietario ; que 
piensa permanecer en el punto ; y que contando 
con varios particulares igualados, ignora si podrán 
hacer efectivo lo que prometen (40 cargas de tri­
go) á pesar de incluir la rasura entre las obliga­
ciones del contrato.

VACANTES.

Seseña (Toledo.) Médico-cirujano ; dotación 
7,000 reales, pagados por trimestres vencidos del 
presupuesto municipal. Los partos, golpes de mano 
airada y afecciones sililíticas no se incluyen en di-- 
cha cantidad. La población es sana , no llega á 
300 vecinos, y se halla á una legua de Gienpozue- 
los, por donde pasa el ferro-carril del Mediter­
ráneo.

Camargo (Santander.) Médico-cirujano ; do­
tación 10,000 reales. Las solicitudes hasta el 8 de 
febrero.

Puebla de Tribes (Orense.) Médico-cirujano; 
dotación 5,000 rs. anuales por la asistencia de los 
pobres. Las solicitudes hasta el S de febrero,

Dos Barrios (Toledo.) Médico-cirujano; dota­
ción 8,500 rs. Las solicitudes hasta el 8 da fe­
brero.

Pobla de Lillet (Barcelona.) Médico-cirujano; 
dotación 8,000 rs. Las solicitudes hasta el 31 del 
corriente.

La Ventosa (Sória.) Cirujano; dotación 3,000 
reales y 155 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta 
el 31 del corriente.

Sena (Huesca.) Cirujano, dotación 5,600 rea­
les. Las solicitudes hasta el 20 del corriente.

ANUNCIOS.

EL DOCTOR ESP.4Ñ0L GIBERNAU, ANUN- 
cia á los médicos, facultades de medicina, hospi­
tales y á la humanidad doliente, que en lo sucesi­
vo no pasará de 500 rs. el valor de las piernas y 
brazos artificiales, corsés ortopédicos, aparatos 
para los pies de piña, piernas torcidas, fracturas 
de todas clases, medios hiponastésicos, y planos 
inclinados, construidos en los talleres de su esta­
blecimiento, calle de Alcalá, núm. 18 y 20.

Los aparatos ortopédicos más sencillos serán 
relativamente mas baratos.

Bragueros de gamuza, útiles para los pobres 
jornaleros y enfermos de los hospitales á 10 rs.; 
dobles 16.

Bragueros mas finos á 23 rs.; dobles 38.
Bragueros finísimos para señora ó para hernias 

incipientes á 40 rs.; dobles 60.
Bragueros á regulador, llamado sin razón de 

cura radical, que otros venden á precios fabulo­
sos, á 60 rs.; doble 100.

Braguero inmejorable, articulado y con pelota 
de gamuza ó metálica, único que puede oponerse 
al descenso de una hernia reducible por inveterada 
que sea, á 100 rs.; doble 160.

Nota. Las consultas y las visitas que tengan 
á bien hacerse al profesor dedicado solo á esta 
especialidad médico-quirúrgica, se abonarán an­
ticipadamente á razón de 20 rs. A los pobres se 
les aplicará el vendaje ó aparato que compren si 
lo solicitan ó necesitan, si lo consullaa.

APARATOS ELECTRICOS.—GRAN SURTIDO 
de aparatos electro-médicos de todas clases y ta­
maños y desde 240 rs. hasta 2000 rs.; se han reci­
bido para su venta en casa del Sr. García Llorente, 
dentista, calle de Espoz y Mina, num. 1, cuarto 
segundo.

Dichos aparatos son de la mejor y más bien 
concluido en su clase, hallándose tambien algunos 
para uso de los dentistas.

BREVE COMPENDIO DE ANATOMIA DES- 
criptiva, escrito en forma de cuadros sinópticos, 
per el Dr. D. Julián Calleja y Sánchez, ayudante de 
anatomía de la facultad de medicina de la Uni­
versidad Central ; y dedicado al señor D. Juan 
Fourquet, catedrático y jefe superior del departa ­
mento de anatomía práctica de la misma.facultad.

Reconocida como está por todos .los médicos la 
necesidad absoluta de un estudio detenido de la 
anatomía descriptiva, para poder entender ma­
chos .de los fenómenos que en nuestro organismo 
se verifican, y comprender el desarrollo, curso v 
basta la índole de alguno.s de sus trastornos, creo 
bien motivada la insignificante obra que tengo le 
honra de proponer al público. Es mi objeto pre­
sentar en cuadros sinópticos la descripción de to­
dos los Órganos del cuerpo, y doy la preferencia á 
e.sta toima, porque así haré descripciones com­
pletas y al rnismo tiempo sumamente circunscri­
tas, consiguiendo de esta manera quo todos los es­
tudiantes de medicina tengan en mis cuadros un 
prontuario muy á propósito, no solo para sus exá­
menes y grados, sino para en cualquier momento 
recordar con una ojeada lo que antes aprendieron 
y d tiempo había hecho olvidar, y que todos los 
médicos puedan igualmente renovar sus idea.s y 
aun adquirir otras nuevas con que la ciencia se lú 
enriquecido despues de la época de sus estudios 
escolares.

Para llevar á cabo este compendio consulto las 
principales obras que sobre esta materia existen 
.y tengo muy principalmente presentes las brillan­
tes espiraciones quelle oido á mi querido maes-

Fourquet. Aunque me 
abstendrá de publicar todas las ideas nuevas per­
tenecientes á cualquier profesor que todavía no 
as haya publicauo por medio de la prensa, escepto 

en el caso en que el interesado me diera su asen­
timiento, espero que en el conjunto de mi trabajo 
tendián los susciitores como un retrato en minia­
tura de todos los órganos, es decir, una anatomía 
desciiptiva completa aunque de cortas dimen­
siones.

describiré el mayor número po­
sible de órganos, para que en un corto número 
estén compiendidos todos: baste decir para prue- - 
ba de esto que en el primero están lodos los hue­
sos del cráneo.

Se empezará por la osteologíá y la an^iolo^ía 
con el fin de que los alumnos de los dos cursos de 
anatomía puedan seguir las esplicacionas de sus 
respectivos catedráticos.

La publicación se hará por entregas de un eui- 
dro cada una. Lo.s cuadros serán de un tamaño 
proporcionado é igual en todos, á fin de que pue­
dan encuadermirse en un tomo, para el cual se re­
galará á cada suscritor una elegante 'cubierta

Su precio será real y medio en Madrid, y dos 
en provincias,, franco de porte.

Puntos de suscricion.
En Madrid: librería de Cuesta, calle de Carretas 

numero 9; librería de Lopez , calle del Gárm.en* 
Bailly—Baillière, calle del Príncipe; .Martínez, ca­
llee de Relatores núm. 7, y de Sánchez , calle d» 
Carretas, num. 21.

En provincias: en las principales librerías, ó dí^ 
rigiéndose al autor, calle del Escorial número 28 
cuarto principal.

LECCIONES ELEMENTALES 
. DE

G.ExWEaAIí,
PARA uso DE tos ALUM.XOS 

de medicina, ciencias, farmacia, ingenieros in­
dustriales, agrónomos, de minas, etc.

Por D. Hamon Torres Muñoz de Luna, 
Catediático de química general en la universidad de Madrid. 

Obra indispensable, iio solamente á los alumnos 
de medicina, sino á todos los facultativos españo­
les.

Dicha obra se compone de dost voluminosos to­
mos con más de 100 grabados intercalados en el 
texto: se vende á 60 rs. en las librerías de Baylli- 
Baifiiere , Moro y D. Leocadio Lopez.

Por todo lo lía fimiado, el secreiario de la Redacciott
Manuel L. Zambrano.

Editor responsable, Q. PA8L0 LEON Y LUQUE.

IMPRENTA DE MANUEL ALVAREZ, 
ESPADA , 6.
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